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EL SIGLO MEDICO
I F erióáíco

{B O L E T I K  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D I C A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Dirugia y  Farmacia, c c n s a p d o  á Jos inlereses morales. cleDlificos y  prafesionales de las clases

rUNDEDOBBB
^EÑOEES DELGRAS, ESCOLAR, MENDEZ Í.LVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y NIETO SERRANO

DIBKCTOX

D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
BBDACTOBESi DON RAMON 8 E R R E T .— DON CARL0 8  MARÍA CORTEZO. — DON ANOEL PULIDO.

Este periódico sale á luí todos los domingos y forma 
ada afio un tomo de 832 páginas y  ademas las portadas é 
kdices, qne se regalan á los suscritores.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío 
cberán hacerse indispensablemente dentro de los dos meses
Ct SIOAX L LA FALTA.

A Precios de suscríclon de EL SIGLO.— Masris: 3  ptas. trimestre. 
PaoriNciAS: 4  ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
año; Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  ptas. at afio.

Precios de suscríclon de la BIBLIOTECA. — 15 ptas. al afio en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 5 ptas. cada 
ve*.—Extranjero, Ultramar y Eilipinas, 4 0  pesetas ai afio.

Toda la correspondencia, los pedidos, libranzas, letras y demas documentos de giro referentes á E l Siolo y  á su  B iblio- 
Lca se dirigirán á D. Kamon Serrot, apartado de Correos núni. 121, Bladrid. — La Administración se halla establecida en la 
lile de la Magdalena, 36, segando izquierda, y  las horas de oficina son de y á 3 todos los días no feriados.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE <EL SIGLO MÉDICO'

AÑ^Ü X I I  DE SU PUBLICACION

Desde hace d o c e  a ñ o s  publica este periódico una B iblto- 
IcA bien traducida y  elegantemente impresa de obras ex- 
tanjeras de notorio mérito. A esta colección, que cuesta á 
|s suscritores la  m ita d  d e l  p r e c io  o r d in a r io  d e  lo s  

oros, sólo pueden suscribirse los que lo  están á E l Bislo 
lÉmco.
1 Los tomos que reparte al afio esta B ibuotica forman un 
Otal de 2.000 páginas en 8.“ mayor y  de letra compacta. Es­
as 2.000 páginas se dividen en tomos más 6 ménoa volumi­

nosos, según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
dvertir también que no sólo depende el número de tomos 

del de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
kgrabados y de otro cualquier género de ilustración que lleven.

No hay comisionados para recibir las suecríciones á la 
B iblioteca ni en Madrid ni eii provincias, debiendo hacerse 
neccBariamente las suscriciones en las oficinas de E l  Siolo 
MáDico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas para el pago de suscriciones de periódi­
cos, libranzas del Giro Mutuo ó letras de fácil cobro.

El precio de la suscricion á la B iblioteca es 1 5  pesetas al 
afio en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisionado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

Para este afio, D U O D É C IM O  de nuestra Biblioteca, en vista del creciente favor que el público 
nos viene dispensando, tenemos en preparación un F o rm u lario -F arm acopea  u n iv e r s a l , escrito por los ilus- 

íirados Dres. Pizá Roselló, Melgosa, Marín y Sancho, Sánchez y otros, con vista de los Formularios y F ar­
macopeas más reciente.s de Espafla, Francia, Inglaterra, Estados Unidos, etc., etc.; la conclusión del M a ­
nu al  DE T oxicologIa  de Dragendorff; el T ratado  clínico  t  practico  de  las  enfermedades m entales 

del Sr. Lnys; el T ratado  de  E lectroterapia  del Dr. Erb; el de E nfermedades de la  m édula  espin al  

f  de Bryom -Bramwei; el T ra ta d o  de  operaciones de  urgencia  de Tilomas; el M anual  de técnica m icbo^ ' 
HOÓpicA del Sr. Latteux; la magnífica obra delDr. Flügge, Los m icro-organism os estudiados  especialm ente

^ ^ S D E  EL p u n t o  DE VISTA DE LA ETIOLOGÍA DE LAS ENFERMEDADES INFECCIOSAS; la  H lG IE N B  ESPECIAL d e

^ ^ n te g a z z a , y  otras varías que sucesivamente iremos indicando.

1 Con objeto de arreglar la tirada de las nuevas obras al número de suscritores, rogamos á los que siéndolo á Ei. Siolo 
I ^Kl)Ico (únicos que tienen opcion á ello), deseen serlo también á ta B ibliotsca, nos lo participen lo ántes posible.
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VACANTES

MiMí '̂i'ERio DE Fomento.— Z) wc.oM gentral de Instruc­
ción jyúhlica.— Ke halla vacante eu ui Facultad de lledici- 
iia de Valencia la eátodra de Fisiolugía huiuaua, datada 
cou el BUüIdo anual de 3-5U1) peseta.-i, la cual ha de pruveer- 
Ke por opos^icion con arreglo á lo dispuesto eu el art 226 
de la ley de ü de Septiembre de 18D7 Los ejercicins se 
verificarán en Madrid en la forma prevenida en e regla­
mento de 2 de Abril de 1875. Para ser admitido á la oposi­
ción se requiere no hallarse incapacitado el opositor para 
ejercer cargos públicos; liaber cumplido veintiún años de 
edad; ser doctor en Medicina y  Cirugía ó tener aprobados 
los ejercicios para dicho ;;rado.

Los aspirantes pre.sentarán sus solicitudes en la Direc­
ción general de Instrucción pública en el improrrogable 
término de trc.s me.«es, acontar desde la publicación de este 
anuncio en la Gaceta, acompañadas de los documentos que 
acrediten su aptitud legal, de una relación justitíca'ia de 
sus méritos y  servicios y de un programa de la ásignatnra. 
■liviiüdo en lecciones, y  prê  edido del razonamiento que se 
crea necesario para dar á conocer en forma breve y sencilla 
hi.H ventajas del pian y del método de enseñanza que en el 
mi.smo se ¡iropoue.

iregun lo dispue.stoen el art. l.o del expresado reglamen­
to, e-t anuncioaleberá publicarseen los BüUiiues Oficia- 
hs de todas las provincias, y ¡lor medio de edictos eu torios 
los establecimientos públicos de enseñanza e la nación; 
lo cual se lulviene pura que las amoi'idaries respectivas dis- 
poiigíin desde luego que asi se verifique sin más que este 
aviso.

Madrid 5 de Diciembre de 1887.— El direMor general, 
Julián Calleja.

—Se halla vacante la plaza de m édico-cirujano de esta 
villa de Valgaflon, provincia de Logroño, con la dotación 
de 250 pesetas anuales pagadas por trimestres vencidos 
con cargo al presupuesto municipal por la asistencia de 
l á  20 familias pobres, y 1.500 por la asistencia de una 
asocdacion de vecinos pudientes, pagadas también por tri­
mestres vencidos,y  con religiosidad, quedando ademas el 
agraciado en libertad de eontratur con la aldea de Anguta, 
que dista media legua, se compone de 20 lamillas y  viene 
piigaiiíio de 20 á 25 fanegas de trigo,

Lo.s aspirantos pueden dirigir sus solicitudes á esta A l­
caldía en término de un mes, á contar desde la publicación 
del presente.

Valgiiñoii 5 de Dioiambre de 1887.—El alculde, Juan Pe- 
m . —El secretario, Lucio Grijalba.

— La de médico - ciruj mo de las casas de Beneficencia 
de Alien lite, dotada con 1.500 pesetas, que se proveerá por 
opo.'icion. conforme á l.is jireseripciones del reglamento 
do 22 de Julio de 1862. Los aspirantes han de ser espa­
ñoles doctores o licenciados en MeOieina y  Cirugía, te­
ner 25 años cumplidos, acreditar buena conducta moral 
y jiresentar una velación de méritos 3' serví; ios La-- 0(io- 
siciemes -e verificarán en aquella capital Las solicitudfs 
documentadas se presentarán en la Secretarí.i d'-l Cuerio 
de Beneficencia provincial hasta el dia 9 de Enero próximo.

—Se halla vacante en la Facultad de Medicina de Granada 
la cátedra de Patología general e n  su clínica y iirelimina- 
res clínicos, dotada con el .sueldo anual de 3 500 pesetas, la 
cual ha de proveerse por oposición con arreglo á lo dispues­
to en el art. 226 de la ley de 9 de Septiembre de 1857.

Lü-s ejercicios se vevificaráiien Mailrid en la forma preve­
nida en el rcglamenio de 2 de Abril de 1875.

Para ser admitido á la oposición se requiere no hallarse- 
incapacitado el opositor pai a ejeri er cargos públi o s ; liaber 
cumplido veintiún años de edad ; ser doctor en Medicina y 
Cirugía ó tener aprosados los ejercicios para dicho graMu.

Los aspirantes presentarán sus sulicilu.les en la Direc 
cion general de I ist ncciou pública en ei iinprorrugable 
término de tres meses, á coninr desde la publicación de e.ste 
anune o en la Gacela, acompañadas de los documeiito.s que 
acrediten su aptitud legal, de uno relación justificada <te 
sus méritos y servicios y de un programa de la asignatu­
ra, iiividido ’ n lecciones y  prei ediilo dei razonamiento que 
se crea necesario puní d r á conocer, en forma breve y sen- 
ci In, las ventajas del.plan y del método de enseñanza que 
en el mi.smo .se propone.

Según le ilisjniesto eu el nrt. 1 °del expre.sado reglamen­
to, este iinnncio deberá ¡.ublicarae en los Boletines Oficia­
les de tod.is hia provine as y por medios de edictos en todos 
los estábil cimientoa públicos de enseñanza do la nación; 
lo cual se advierte para que las autoridades respectivas dis­

pongan desde luego que así se verifique sin mas que este 
aviso.

Madrid 5 de Diciembre de 1887.— El director general, 
Julián Calleja.

—La de médico-cirujano de Vara de Rey (Cuencab dotada 
con el «neldo unual de 756 pesetas, pagadas por trimestres 
vencidos por la asistencia á 70 familias pobres, quedando en 
libertad de contratar cou las 457 familias restnntas do que 
con.sta el pueblo y sus anejos, l.as solicitudes hasia el 18 
de Enero al alcalde D. Manuel López Jábega.

— Ln de médico-cirujano (por defunción) de El Ciego 
(Alava), partido de Laguardia. Hab. L289 Dotación 250 
pesetas por la asistenria á 60 familias pobres. Las solici­
tudes hasta el 8 de Enero al alculde D. Leun Navarrete.

—Aijuntamiento constitucional de Aíarfí-í-/.—Cumpliendo con 
lo acordado por este Exorno. Ayuntamiento en sesión cele­
brada el día 2 de Noviembre último, se anuncia la provi­
sión de tres plazas de médicos terceros que exi.steu vacan­
tes en el Cuerpo facultativo de la Beuafieeucia municipal, 
mediante opo-icion pública que se verificará entre los pro­
fesores siipernumenirios del mismo que deseen optar á ella.s, 
con arreglo á lo dispuesto en los arts. 42 y 43 dol reglamen­
to por que se rige el expresado Cuerpo, asi como también 
las que puedan resultar íiasta la terminación de los ejerci­
cios de Oposición referidos.

El plazo de firma á esta oposición será desde el dia de la 
fecha hasta el 15 de Enero próximo, á la una de su tarde, 
i'Udiemio lo.s señore-i a.-'pirantes llenar este requisito previo 
en el Negociado 5® de e-ta Secretaría, todos Jos dias no 
feriado- quj medien ha-ta el último de los referido.s ante­
riormente, de once de la man uia á una de su tiirde, donde 
a Irmas e.-taiá expuesto el programa do los ejercicios de 
que ha de constar la referida oposición.

Lo que se auuncia para conocimiento de los interesado.s.
Matírid 23 de Diciembre de 1887.—El secretario de S. E., 

Rufa-l Sataya.
— D- Isidro Felíu y Corbi, primer teniente, y  accidental­

mente alc.dde de la villa de Tibi.
Hago saber que no habiéndose |ire.-entado í  tomar pose­

sión de su cargo el facultativo nombrado al efecto, se halla 
vacante la plaza de inédico-ciruiaau titular de e.sta villa, 
dotada con el haber anual de 1.5i)ü pesetas, pagadas pur' 
men.'Ua'idades vencidas, la cual se proveerá cou arreglo á 
la.s condiciunes que se hallan de manifiesto en la iSecreta- 
ria de este Ayuntamiento.

Lo que se anuncia al público á fin de que los señores as- 
pirauitts á ella presenten su.s solicitudes documentada.s en 
dicha Secretaria durante el plazo de treinta días, contados 
desde la inserción del pre-^eute en el Ojícial de la
proyinciii y  Gaceta de Madrid.

Tibi 22 lie Diciembre de 1887. — El alcalde, primer t e ­
niente, Isidro F  liu.

— No habiendo merecido la aprob icion de la Junta m u­
nicipal el nombramiento de médico titular de la villa de 
N ivus del Rey, de esta provincia de Madriii, se lia acorda­
do .'e aniimtie nuevamente la vaeuute, ailmniémlo-e soiioi- 
tude« por término cié treinta dia- ,̂ que «e.án dirigulaa al 
presidente del Ayuntainiento, debidamente documeatadas. 
La población consta de 734 uabitautes que constituyen 180 
familias, ocupa i na posición topográfica envidiable, tiene 
buenas aguas y  leñas, e-tá situada en la carretera dé Ma­
drid á Sau Martin de Valdeiglesias. tiene udeinas otro ra­
mal de carretera á la estación de Robledo de Chávela, dista 
de la capital 54 kilómetros, coa coche diario á la misma, 
y  exi.ste cantón de Guardia civil.

El agraciailn percibirá 500 pesetas anuales pagadas tri­
mestralmente del fondo municipal por la asistencia á unas 
20 familias pobres, y la« igualas con los tiernas vecinos, que 
á los tipo.s de costumbre ê elevará á más de l  700 pesetas, 
qiiédiindo en su beneficio la asisteiicia por los golpes de 
mano ai ada y enfermedades secretas.

Navas del Ruy 26 ile Diciembre de 1887. — El alcalde 
pi esjilente, Narciso Heroand-i___________________________

INCHS

Eál'üi'lO .MEDICO Dlv l.A DIl-TKHlt V SU TUATAMliSNrO MÁS KPifiAZ, por D. Manuel Corral y M.iii-á. medico-cinija- 
iio premiado por la Pacultad de Medicina de la Uuiversidad 
Central.

Esta obra forma un tomo en 4.® de ceira de cien páginas, 
es de gran uiílhlad ()i ái'tii-.:i y se v<-nde a 2  pesetas en lo­
rias his librerías; |i«ro como obscqiiiu especiul y basta fin del 
présenle año, iiu-.-lros suscrilorcs pueden adquirirla al |>rc- 
ciu de 1.25 pesetas.

Los pedidos, acompañados del importe, á esla Adminislra- 
cion.
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IfiSlílO FOimOLíRID DE BDLSILII
INDíSPENSABLE A TOOOS UOS MEDICOS Y FARMACÉUTICOS 

P O R  E L  D B . J U L I O  Q B O S S E R  
TRADUCIDO DIRECTAMENTE DEL ALEMAN Y AUMENTADO

. .. p» IM 9, Ktutn Serret Comli y D.'-hrMiido PeD» Ui)i 
La iraporlaiida do esto í\iemüi,*r;ü, eaorito por riguroso órden alfahé- 

tioo, se oomprende leyoniio aólo la siguiente lisia de meiiieamentns moder 
iiosqno conUoiie, aparte de ouaatcs desde tiempo ÍDmemorial tiene aae- 

t . donados la eienoin:
Aeutol — Ai-ido críaofEníco.—Acido esclerotiiiico.—Adonis voraalie.^ A do- 

niiünn.—Aloiaa — Amla-asBU.—Amihitir<>iiiiia.— Anliuir.iin.—Arljntlna.—A rc- 
imria mora — Aaeptol — BlaUa-TicLtiUa.— BoU o.t  biouial,—Br njoformo.— 
Cocaína.— ConTalLirU inaY-lin — Ootoína.— Drisarol ina — Duboioinn. —  Lena- 
poleuiH.—Eapar-ioína —EiipLorbIapilalífcra.—Gelaimium aemporvirona.— Gco- 
siuimaoa.—Hamainolia Tirepínira —Eczslíni —HolL-niaa,—Uipnono.— lloj^cinA, 
Ilídrastia ce'iailfíiisw.—Ictiol.— lodol — Jeqairity.— Éairina ^ É o la .— Eumia, 
Linoliiia.—Meiitol.—Unrrhnol.—Naftol,—Papaina,— Paraldehido — Poroiriiia. 
Picrotozina.— IHchi.—Pilocarpina. — Piloctrpidina. — Piridioa.—Piai-idia ery- 
ihm ii.—Podoflhuo.—Pnliporua sonei.—QuoOracho.—qoorntiiia, — Reaoroiiia.

! Talina.—Torpina.—Terpiiiol.—Titnol.—Tiamnatlcina.—Tripolita__ Tripsina.
Tréiano.—Vibamunt prnnífolium y  machos más,

Vandeso, al precio de I  vesetM  en toda"Espaila, en la.s principales li- 
I brcrína. Lo.s pedidos at por mayor se dir¡*irin á D. Karaon Serret. Colu- 
l niela, S, levundo izqaievda, Madrid. Es inútil bacer pedidos á los qne so  
I ccompañe el impi’rte en libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro, y 
I en último caso en sellos deeorpeos,

lEliHiNTOS M CílUJIilA
? 3R SL DE. C. H’JSTEE

Catedrático que fué de Cii-ugía en la Universidad de Greifswaid 
TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN

POR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA
Esta obra consta de tres voluminosos tomos en 4.® ma- 

lyor, de los cuales el I abraza la Parte general, y  el II y 
l i l i  la Especial. Cerca de 600 grabados ilustran el texto.
I El mejor elogio que puede hacerse de ella es el haber si- 
Ido declarada de texto en las Univeisidades de Madrid, Bar- 
|celoun, Santiago y Cádiz.

Se halla de venta, al precio de sesen ta  p eseta s  en  to­
ldo Lspaña, en las principales librerías.
I ha Administración queda establecida para lo sucesivo cu 
lia Iraprenia de I>. Enrique Teodoro, Ronda de Valencia, 8, 
lesquina á la calle del Amparo, á cuyo nombre y  señas de- 
*bferá ilirigirse toda la corresponiiencia.

M
AGNIíTIS.MO 15 llll’ .N'OnSMO. — Exposición de los fen ó­
menos ohscrviulos duriiiile el sueno nervioso provoendo, 

lli.'ijo el putilo dtí vista clínico, psicológico, tenipéulico y mé- 
lilieo-legal, coa un rosúmen hislorico del imignvlismo animal, 
Ipor el i)i'. A. Cu Herró, miembro corre.-fpoiiMil do la .Sociedad 
liMédico l'.-irolópiea. —  Ver.iion espnñoiii p.n- L>, Enrique Si- 
|!ii.aiiciis y Laraé, licenciado en .Medicina y Cirugía.— Madrid, 
|i887. —  í n lomo en 8.®, con láminas. Precio; en Madrid, en 
rústira, 3,50 pesetas; en pasta ó lela. 4,50. Ea proviucias, 4 

Ipe.smas á lii riiblíca y 6 eo pa.-<La ó lela.
Se halla de venta en la librería editorial de D. Carlos Bailly- 

Railiiére, (ilaza de Santa Ana, iü, Madrid, y en las principá­
i s  liiirei-iii.s de l,i l’ eninsüla y Ultramar.

;  k GESD.4 MEDICA para bolsillo, ó libro de memoria p,ara 
A e l  año de Í88R, para uso de los méiiicns, cirujanos, far- 
niarciilicos y veterinarios, bajo la dirección facultativa del 

'^iieilico del Hospital Geni-ral D. Aiitnnio Espina y Capo. — 
pootic ne : El diario en blanco futra facilitar al ¡nediro el aiio- 
lur las vishíis yue llene que hacer en tal ó cual itia, asi romo 
li7S que llene que harer (/iíimr/ien/e.— Calendario.— Tabla.s de 
reducción de monedas y si>tema decimal.— Eerrocarrües.— 
Eslableciiiiienios de, baños.— tarifa deCoireos. — Memuran- 

■dum terapéutico.— Eonawbirio mayistrol — Venenos y contra­
venenos. — Aiiwis minerales. — Leyes y decretos de 1881,— 
Kseuelas y F.icultades.— Cuerpo de Sanidad militar.— Sección 

•* do Sanidad de la Armada.—Sociedade-- medicas.— Colegio li^
. faimacéulicos.— Médicos forenses.—  Hospitales. — Museos.— 

Periódicos.— Lisia de los facultativos.— Calles, etc.— Nuevo 
,̂de laAyeiida para iSí-S; Agua hidrogenada,—Algodón á la co­
caína, — Antifebrina.— Arsenialo de estricnina, — Aseptol.— 
benzoato de sodio.—Cocaína; fórmulas.— Drum na.— Esiro- 

. fanto.— lístrofaiilina,—Fenat - de sodio.—  llioscina.- Jarabe 
de Giberl (modificailn’i.— Mentol.— l'iperinol. — Sotanina.— 

IBpirea lilipéndula,— Vino tónico.— Varias formulas, alguna.s 
intercab-idas i n el ¡leiiioraiidum [larn nmyor facilida-l de los

[
Jjrácticos, Indas de autores modernos.— Artículo nuevo: Trala- 
;inieslo de la imlmoiiia ea ios tuberculosos.

Precio, de-de 2  pesetas hasta 46.
. Se halla de venta en la librería laiUorial de D. Carlos Bai- 

lly-Bailliére, plaza de S uita Anu, niim. i 0, Madrid, y en las 
principales librerías del reino.

T ECCIOXES DE PATOLOGIA GENER.AL (Manual paramédi' 
Jjcos y alumnos), por el Or. Julio Cohnheiin, traducción cas­
tellana de la ultiin.i edición alemana por i.nis P.iris Zejin.

Esta obra ha sido recomendada como texto en las F.iCulta- 
des de Cádiz, ti,ircelona. Granada, Sevilla, Valladoüd y Za­
ragoza. Se pablica por fa-ciculosdc i60 páginas ,-i| precio de 
2 ,5 0  pesetas, ’fermínada la obra se aumentará el precio 
total. Pídanse jirospeclos detallados. Librería ile Robles y 
Lonipafiia, M.igilalena 13 M.idrid. Ha a[iurccido el fascículo i . ’’

B t ^ g i B f a t a í B i a a i a i a i a i a i a i a i a j g i a j i

^  LECCIONESh  DE

I PATOLOGIA IKTERNA
^  (ENFERMEDADES INFECCIOSAS)
[U POR EL PROFESOR
I  C .  L . I E 13E R , > I E I S X E R ,

VERSION ESPAÑOLA
06Lñ[U DR. M. CARRERAS SANCHÍS

m Un elegante tomo de 3G0 p ginas, en el cual se es- m 
ludían con el mejor criterie las cufermedadesinfeccio- ¡n 
sas, y principalmenie el cólera, la liebre lifoidca, la [U 

^  difteria, la viruela, wc. etc So vendo, al precio do se is  ffl

a p eseta s  en Madrid y s ie te  en provincias, en la libre- |n 
ría de los edilores Srus. Robles y Compañía, Magdalena, [U 
13, Madrid. m

g i B i a f B i S i i g i l r f i a í a i a i g ] S 3 r g r ia i^ lrriig^cgi!!i

f ü i f i i i K i l
TENÍA 0 SOLITARIA

Se expulsa en 2 ó 3 horas, louahiloLAS CAPSULAS TENIFUGAS
DR MOKLNU MiyUtL. 

Arenal, v. Ma<iral. y pvíncipftles 
fnr mecías.

60 ra. frasco, y por ae remite 
: certificado áp 1*0 vi ocias.

POCION RECONSTITUYENTEACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
P R E P A R A D A  P O R  E L  -

D B . P O N T  Y  M A R T Í

Hacer riesaparerpr los inconvenientes de la administra­
ción del Aceite de k irah  de hamltin ha sido el obj-'lo de e.sta 
prepiracion, habiéndolo conseguido de tal modo que, .sin 
perder ningun.a de sus pmidedadi-s. .,e haré tolerable hasl.i 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja ile 
noderlo I social', no sólo á uno de los ñn-jores compiie.stos do 
hierro, que es, sin dud.i alguna, iWhro ferroso, sino tam­
bién á la luina. al laclo-fosfato de- cal, creas ta, hipofosfitos 
de cal V so.sa. etc Prerio: con hierro y quina, 4 pi'S--lHS; con 
laclo-fosfato de cal ó hipofosfilos. 5 pesrlas; con creosota. 5 pe­
setas. Unico deposito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
23 duplicado, farmacia ile Dr. Foiit y Marti. (i3l Irip.®)

?11 DE OUM FERRUGiOSO
PHEPARADO

POR EL Du. FONT Y  MARTI
Seguu la fúniinla jiublienda en l.a Farmacia Española 

( i 881). V en donde se demuestran sn-i veat; jas sobre, las co­
nocidas basla el día.— Precio, 8 pesetas frasco.— Unico de­
posito eu Madrid: calle del Caballero de Graria, 23 duplica­
do,armada del Dr. Font. (434 irip.“)
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[RAGEASdeHierro Rakíeaü
P r e m iR d o p o T  e l ln e t i tu to  d e  FrtíDCist.PTom io d a T era p éu iioa

Los esliuiios hochos por loa médicos do los hospitales, han 
demostrado que las V erdaderas G rageas a e  H ierro 
R abuteau  son superiores á todos los demas ferruginosos en 
los casos do Clorósis, Anem ia, Colores ndlirlos, Pénlidas, 
Debilidad. ExIcnuacion.Conoalecencia.Deoiliduddo losniños, 
y  enierinedadfts cousadas por la Pobrera y Alteración da la 
sangre, á coii'ecucncia de fatigas, vigilias y excosos do toda clase.

Se fom.m de i A 6 grageas diarias.
E lix ir  de H ierro B abnteau recomendado é las personas 

que no pueden tragar las grageas, Una copífa en las comidas.
Jarabe de H ierro R abuteau  destinado cspccialmenle A 

los niños.
La me litación marcial por el H ierro R abuteau  es la mas 

económita y racional do la terapéutica.
N i C'iiistifi.acion. ni díarre.i; asimilaeion completa. 

ti V erdadero H ierro R abuteau  de C LIN  Y  C “ ,
_ PARIS .

SO LU C IO I
D e Salicilato de Sosa

Del Doctor Clin
Príwiodo por la Facuilad de Ifedietsa de Parte (prkhio moicttos). 
La SolucloB del D octor Clin, siempre idéntica en gol 

composición y  do un sabor agradable, permite administratl 
fácilmente el Salicilato de Sosa puro, y  variar la dosis segunl 
las indicaciones que se presenten.

< El Salicilato de Sosa que Clin empica, es de una pureuS 
« perfecta y  preparado con el mayor esmero; es un medicament)| 
* en que se puede tener la mayor confianza.»

(Sociedad de Medicina de París, leiion del 8 de Febrero de 1879.) 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dósia,| 

contiene:
2 gramos de S alicilato do Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  —  G A S A  C L IN  Y  G'* —  P A R IS  
y  por conduelo de los Farmacéulicos de Francia y del Egtfgngira.l E f ñ á L G I á S

P i l d o r a s  d e l  D "  I V I o u s s e t t e
Las P ildoras M oussette, de aconlUna y quinio, calman ó 

iiran la Oatlral'j'a. la Jaqueca, la CíAiiea y  las Nevralgiascuran . . .  . 
mas lolHjldcs.

o La acoiuii sodaliva que las P ildoras M oussette ejercen
los« sobre- el aparati» circulatorio saiiguineo, por medio de

• nervios vaso-motoros, indica su empleo eu ias iVeprafqia.x del 
« Irtiiémino. las Neuralgias conuasíiuas. las Afecciones 
« reiiniálicas, dolorosos é inflamatorias. »

• La aconilina produce efectos maraviUo.?os en el Iratamiento
• de la» Nerralgias faciales, con tal quo no sean sintomáticas
• de un tuui.jr i'ilra-cránico. >

(Sucieilud de ítoíojio, íetion del 23 de febrero de 1880.) 
nósis ; Tómense de 3 á 6 píldoras en las veinte y  cuatro horas. 
Iiljjísí hs V erdaderas P ildoras M oussette de C LIN  Y  C ‘*, 

. PARIS

C A P S U L A SRATHEY-CAYLUS
'Gaseara delgada de -Oluten

P e Copaiba y  de Esencia de Santal 
Be Copaiba, de C ubaba , y  de Esencia de Santal 

Da Copaiba, de H ierro, y  de Esencia de Santal.
* Las Cápsulas M atbey-C ayius de Esencia de Santal, I

• poseen una eficscia sin igual y .so emplean con el mayen 
8 osito para curar rápidamente los Flujos antiguos ó recientei, I 
8 la Ulenorragia, la Leucorrea, la Cist¡s's del Cuello, lal
• Úreíritis, el Catarro y las otras Bn^ermedadc' de la Vejiga, [
8 y contra todas las afecciones de las Vm* urinariai. I

• Merced a su cáscara delgada de G lnien, esencialmentgj 
t asimilable, pueden las Cápsulas M atbey-C aylus ser dig^| 
o ridas por las personas mas delicadas, sin que jamas lleauenij 
« causar el ísloinago. » iGareí/e <¡es ¡fópUaux de Paris.)!

Tora-'nse do 9 á l í  Cápsulas por día. j .
París, en C A SA  de C LIN  A G '* ,!/ en todas Farmacias.

SOLUCION COÍRRE |
CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL

Tisis. — Anemias. — Caquexia.— Esci*<5falas 
Haqriitismo- — Inapetencia. — Dispepsia. — Estado nervioso. 

.A-similocion inxu.ilcicn.te. — Eníennedades de los htuesos
El olorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la míis racional, la sola fisiológi­

ca, puesto que en el estado natural esta sai no se disuelve sino & favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

W  Es la sola que reúne los efectos eupépticos dri ácido clorhídrico y  los reconstituyentes del fosfato
♦  de cal, y concurre directamente al mismo objeto.
♦  Es la que bajo el mismo volumen contiene mayor cantidad de medicamentos (6 gramos de fosfato 
w  de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
V  cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, «D fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella.
^  Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible- 
2  mente.
5  Para evitar las falsificaciones, exijase en cada frasco el sello del (rOBIBRKO FRANOBS.
2  ~  So vende en las principales farmacias. —
2  Elaboración y  venta al por mayor: 79, rué dst Cherche-Midi, París.
^ A l í l I f c A l B A i l l  A i l O  i l i  É  ÜBl Aifffc A  ^  t i ilt t  lili I
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R E S U M E N
Advertencia» de ínteres.—B oletín  d e  la  se m a n a ; ASo nuevo, vida 

nueva — La mortalidad en la corte. — Las Sociedadus cientincas. =  
S ección  d e  M ad rid : Tubíou d e ®  Gamo Médico-Quirúi-gKo y  ao 
El Siglo Médico.—Un caso notable de suffcstion. —El elemento pa- 
toL'éniCQ en eus relaciones con la Nosologia y  la Terapéutica,^ R e­
v ista  d e  H idrolog ía , C lim atología  ó  H idroterapia : Cemision 
de publicaciones do la Sociedad Eepiiñolade Hidrología Médica- — 
Característica de las medicaciones hidrominerales.—S eecion  p r a c ­
tica ; Un caso de flahro puerperal. — P ren sa  m éd ioa : I^acioiial 
I Dos casos de curación do sordo-mudez por otopiésis. — Exo-anjera: 
II. Exploración de los uréteres en la mujer — l l l .  Antisepsia intra- 
vaginal — IV ¿Cómo se produce la percejioion auditiva en ol cara­
col? — S ección  oficia l: Academia Médico-Quirúrgica Española. — 
Montepío Facultativo.— G a ce la  d e  la  ealud p ú b lic a : Estado su. 
nilario de Madrid.— C rón ica  —Folletín : Juicio del ano-—V a ca n ­
te s .—A n un cios.

A D V E R T E N C IA S  D E  IN TE R E S

1. » Rogamos á nnestros snscritores dirijan toda la corres- 
Lndcncia, libranzas, letras, e t c , única y exclnsivamente á 
J). Ramón Serrot, apartado do Correos núiii. 121, Madrid. Los do 
»  corte deberán hacer los pagos en la calle de la Magdalena, 
B6, segundo izquierda, donde so hallan establecidas las oflci- 
pos dcl periódico.

2. a Desdb hot pueden los snscritores de provincias hacer 
Ins pagos por medio do las libranzas para los periódicos qnc 
pe venden en todos los estancos del reino. Asi, pues, las facili- 
llades para el pago han anmentado considerablemente y  espe­
ramos que todo.s los snscritores se pongan cuanto antes al cor. 
riente.

Como coiisocnencia de esto no admitimos desde hoy ningún 
llago en sellos de Correos, por liaberlo dispuesto así terminan- 
Reinente el ministro do Hacienda.

3.0 Desde el número próximo abriremos nna sección inti- 
inlada Correspondencia ( que insertaremos en la 6.o plana de 
las cubiertas), en la cual se contestará toda carta que no ven­

ga acompañada de sello para la contestación y en la que ano­
taremos igualmente el pago do todos los snscritores de pro­
vincias. Toda carta qne no se halle allí contestada es, pues  ̂
que no se ha recibido en esta Administración.

4. a Rogamos á los snscritores del antiguo Genio Médico- 
Quirúrgico que no están al corriente de sus pagos, es dccir  ̂
qne no han cenclnido aún de pagar el año 1887, so sirvan ma­
nifestarnos en cuanto reciban este número si son gustosos 
en continuar recibiendo El Siglo Médico, pues de no escribir­
nos en seguida nos veremos obligados á suspenderlos el envío 
de esto periódico desdo el número correspondiente al 8 del 
actual.

5. a Para la remisión do las Hhransas para periódicos ódo 
las libranzas del Giro 3Intuo no necesitan los snscritores cer- 
tlücar las cartas. Como quiera qne al comprar en los estancos 
las libranzas les entregan á un mismo tiempo las libranzas 
primera y segunda, si so perdiere la carta qno contuviese la 
primeva, con remitir la segunda (que deben guardar en su 
poder los suscritores) quedaba todo arreglado.

B O LE TIN  DE L A  SEM AN A

AÑO NUEVO, VIDA NUEVA. —  LA MORTALIDAD EN LA 
CORTE. —  LAS SOCIEDADES CIENTÍFICAS

Justo y muy natural es que D edo Carian comien­
ce la primera de las 52 revistas semanales del año 
1888 dando el parabién á todos sus lectores y  de­
seándoles en el año que hoy principia todo género 
de felicidades y bienandanzas. iQue el Cielo les 
conceda salud cumplida á ellos y á sus familias, 
que los clientes les traten con la consideración que’ 
merecen, y que las autoridades altas y bajas les dis-

FOLLETIN

J U IC I O  D E L  AÑO

Mis queridos directores 
3el anciano Siglo Médico 
tsi es que ustedes y el idioma 
bonsienlen que use tal término 

[ó  adjetivo, no muy propio, 
á la verdad, lo confieso; 
ñas que indica claramente 

1 ^ 0  estar exenta do mérito 
publicación que ya lleva 
tantos años combatiendo 
en esta tierra de rafas, 
ie  chulas y de toreros,
3o, cual fnegos de artificio 
huele durar lo que es bueno,

. y trascendental y útil, 
fecundo, formal y serio);
Bin excitación alguna, 
aviso ü cortés recuerdo, 
ú cumplir su compromiso 

' va este pobre lugareño;

que, aunque muy. aficionado 
de las Musas al comercio, 
para el trato coa las hembras 
tengo tan escaso tiempo 
que sólo de tarde en tarde 
me permito el gran exceso 
de entablar con doña Oliva 
Sabuco coloquio tierno, 
en el cual, pues lo merece, 
suelo echarla algún requiebro 
(y á Dios, reverente, pido 
y á mi esposa, por supuesto, 
que, por tratarse de dama 
de linaje tan egregio, 
me perdonen el que infrinja 
do una vez dos Mandamientos).

Pero ya me desviaba 
de mi principal objeto, 
ó sea el juicio del aSo 
que acaba de dar comienzo.
Es éste, según indican 
astrónomos de gran peso, 
iniís largo que el anterior, 
ó, lo que es igual, bisiesto; 
y, A juzgar por ciertos síntomas.

fecundo en grandes sucesos 
para nuestra profesión 
bajo distintos aspectos.

Por de pronto, ahí, en Madrid, 
se celebrará un Congreso 
Nacional Ginecológico, 
«Paidopático y ObBtétrico>
(que-así, de erudito ecliándosclas, 
le apellida mi barbero), 
en el cual se tratarán 
con gran rigorismo técnico 
cuestiones de alta importancia 
para el uno y otro sexo, 
en su infancia el masculino 
V en cualquier edad el bello, 
según expresa el programa 
que sobre mi mesa tengo, 
y cuya atenta lectura 
con Interes recomiendo 
á mis queridos colegas 
que gocen el privilegio 
de poder contribuir 
al realce y lucimiento 
de un acto tan culto y útil 
como raro en nuestro suelo.
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EL SIGLO MÉDICO

peiisen la protección á que tienen por sus humani­
tarios servicios pleno derecho, dándoles ía estabili­
dad necesaria para ejercer sus cargos sin el temor 
de disgustar á caciques, siempre exigentes, y  conce­
diendo á las viudas y huérfanos do loa compañeros 
arrebatados por epidémica dolencia aquellas pen­
siones de que tau explícitamente habla la ley de • 
Sanidad y  que sólo sacan á relucir los gobernantes 
en momentos de duelo y aflicción para la patria I 

E l  Siglo  M édico continuará en el año 1888 las 
campañas que de antaño viene sosteniendo en favor 
de la clase, pero sin proponer proyectos de difícil 
ó imposible realización, que sólo sirven para ilusio­
nar á los suscritores. E l Siglo  M édico viene desde 
muy antiguo acostumbrado á decir la verdad á 
secas, á procurar por todos los medios imaginables 
el engrandecimieuto de la clase, tanto en el órden 
científico como en el material, contribuyendo á ello 
siempre con todas sus fuerzas, nunca mermadas en 
el trascurso do los años. E l S iglo  M édico , atendien­
do á esto, no propondrá nunca Cajas ó Bancos de 
socorros para sus suscritores, habida razón de que 
esto, salvo la ilusión del momento, no sirve más que 
para mermar las fuerzas de Asociaciones análogas 
de gran arraigo en nuestro país, á pesar de que se 
ven— por aquellas razones— bien poco favorecidas 
do la clase. E l S iglo  M édico , que ha acrecentado 
considerablemente su suscricion merced á haberse 
fundido en. él el respetable Genio Médieo-Quirürgico, 
proseguirá en el año quü hoy comienza, con más 
vigor, si cabe, que en los anteriores, la campaña de 
defensa de la clase; procurará ser siempre el prime­

ro en dar á conocer á sus lectoras cuanto de nuevo 
y  notable ocurra en todas las esferas del mundo 
científico; contestará en el Consultorio, con la puu- 
tualidad que le caracteriza, cuantas dudas de carác­
ter profesional ó científico tengan sus suscritores; 
en una palabra, y para no halagar con vanas pro- 
mesaa, muy en boga todavía hoy —  á pesar de ir ya 
de capa eaida el viejo siglo x ix  —  cumplirá sus 
deberes periodísticos con aquella exactitud que tie­
ne ya acreditada en sus largos años de existencia.

Por favor del Cielo má.s que por los esfuerzos de 
los hombres parece que va cediendo la epidemia va­
riolosa que tantas victimas lleva hechas en estos 
últimos meses en España y  en el extranjero. La 
verdad es que aquí se desarrolla cuando bien le 
place uua epidemia —  cólera, difteria, viruelas, pa­
ludismo, etc.; —  hablamos y escribimos mucho so­
bre ella, nombramos las más veces Comisiones que 
asesoren á las autoridades y... no hacemos más. P¡i- 
san los días, pasan los meses, las familias castiga­
das por el azote exhalan ayes lastimeros y concluye 
la epidemia sin que hayamos hecho nada práctico 
para evitar los esti-agos da las sucesivas. Dígalo si no 
la de viruelas, que todavía causa algunas víctimas 
y que ni siquiera dejará tras sí un mal coche cons­
truido exprofeso para la conducción de los atacados 
á los hospitales, ni un plan bien meditado de desiu- 
feceiou de objetos y lugares, ni nada. Dígalo si no la 
de fiebres intermitentes habida en Cartagena, que 
tan gran clamoreo levantó en la Prensa política:

A mí me será imposible 
el concurrir, y lo siento; 
mas ya mis quince pesetas 
he mandado al tesorero, 
y  por recurso tan fiícil, 
si las funciones no veo, 
con dicha suma conquisto 
imprescriptible derecho 
de obtener el libro de actas; 
y, fumándome un veguero 
(de los que me dió el obispo 
cuando visitó este pueblo) 
á la sombra de un castaño 
muy grande que hay en mi huerto, 
saborear podré en sus páginas 
lo muchiaimo y muy bueno 
que han de decir, de seguro, 
los prácticos de abolengo, 
que en la ínclita corte brillan 
cual deslumbrantes luceros, 
y lo que quizá mejor 
y más rico y suculento 
algún practicón de aldea, 
tan sabio como modesto, 
aporte tímidamente 
á tan distinguido Centro,

para admiración de doctos 
y humillación de soberbios.

Como ya si á un español 
le quita un bribón de en medio 
por una venganza ruin 
sin razón ni fundamento; 
por si le dió un encontrón, 
al doblar la acera, el muerto ; 
ó porque no le pagaba 
una deuda de diez céntimos, 
contraida en la taberna 
ó en una casa de juego; 
porque por justo motivo 
le separó de un empleo, 
ó un destino no le dió 
para el cual le juzgó inepto; 
ó porque el alcohol amílico 
se le subió hasta el celebro, 
y  dejándole entregado 
á BUS instintos perversos, 
de su mujer ó de su hijo 
un puñal clavó en e! pecho... 
casi casi está seguro 
de que, á usanza de otros tiempos, 
podrá acogerse á sagrado

de nuestra ciencia en el templo, 
donde ha de hallar sacerdote 
que le ampare y juzgue esento 
de culpa é irresponsable 
áun del crimen más horrendo, 
el juicio corroborando 
con pasajes, citas, textos 
y observaciones curiosas 
de psicólogos excelsos 
y frenópatas ilustres, 
tan filántropos, tan buenos, 
que á todos los hombres tienen 
por inocentes corderos, 
y de condición tan noble 
y de corazón tan tierno, 
que no es posible delincan 
jamás, por ningún concepto, 
con conciencia de sus actos 
y sí sólo estando enfermos¡ 
y  ya para cada crimen BC ha encontrado en el encéfalo 
un trastorno material, 
ó presumible, es lo inesmo, 
que perfectamente explica 
la génesis de los hechos, 
y e! impulso irresistible
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E L  SIGLO MÉLICO

hubo su correspondiente viajecito de inspección, su 
correspondiente informe, la indispensable Comisión, 
todo... pero el Almarjal allí se está para que en cir- 

Icunstancias abonadas dé lugar á otra epidemia. La 
I verdad es que si no se inventó para este país la con­

signa de laissez faire, no sabemos para cuál se inven- 
I tó con más raxon y  motivo.

Casi todas las Acadomias, excepción hecha de la 
llteal de Medicina, que por reglamento abro sus 
(puertas en Euero, y  la Ginecológica —  que viene ce- 
llebrando sesiones á pesar de no haberse verificado 
lia inaugural — tienen ya abiertas de par en par sus 

puertas para que los señores socios discutan los te­
las quo juzguen de más oportunidad é hnportan- 

|cia. Sabemos que en la Médico-Quirúrgica, déla 
pie es digno presidente el Sr. Salazar, se aprestan 
al debate las secciouos de Medicina y Cirugía, si bien 

|ignorau]os que se hayan reunido las de Histología, 
|Cieueias naturales y Vacunología. De esperar es que 
tanto esta Academia como la Sociedad de Higiene 
comiencen en esta ó en la próxima semana, lo más 
tarde, sus sesiones, procurando recobrar con el ca- 
¡lor, la mesura y el entusiasmo comunicados á los 
debates el tiempo perdido en preparativos para 
puaugurarse. Así lo desea con todo el ardor de su 
corazón el antiguo asistente á todas ellas.

P e c i o  G a r l a n .

MADRID l.° DE ENERO DE 1888

, que 
ítica:

F=̂ US10N D E  «E L  G E N IO  M É D I C O • Q U IR Ú R G IC O  •
Y DE .E L  SIGLO MÉDICO.

[Trae el tiem po sucesos que alguu día se creyeran 
im posibles! Aquellos do nuestros lectores de hoy que 
hayan asistido á dos fam osos debates que, iueugos años 
há, mantuvieron los periódicos cuyos nombres van uni­
dos en la cabeza de este artículo, hallarán m otivo para 
discurrir sobre la m utabilidad -de las cosas mundanas, 
cuando vean que E l Genio pasa á vigorizar la vida do 
E l S iglo; y  ha de chocarles más aún saber que con 
este suceso se cum ple el ú ltim o de los deseos que nos 
expresara el m ism o Dr. Tejada y  España, cuando esco­
gía á los jóvenes propietarios de El  Siglo para suceso­
res suyos eu el periódico que tantos años habla sido 
empeño principal de sus afanes, d idén donos: «Deseo 
que si m i periódico cesa en su publicación, lo baga re ­
fundiéndose en E l Siglo M édico», y  cuando contraía 
sobre la persona del D r. Mendez Alvaro una de las amia 
tados á que más profundo y  respetuoso cariño dedi­
caba!

|De este m odo se confunden en uno solo destinos que 
algún tiem po hubieron de aparecer no sólo com o d ife­
rentes, sino com o encontrados, y  de este m odo también^ 
personas que un día batallaron entusiastas y  briosas 
unas contra otras , manteniendo principios honrosos y  
leales, se buscan luégo y  confunden sus afectos garan­
tidos por la altivez y  la dignidad mostradas en el com ­
bate! En verdad que ai escoger el Dr. Mendez Alvaro 
para ser uno de sus sucesores á quien dirigiera un 
día E l Ánfiieafro y  E l Pabellón, con  los que hubo de sos­
tener porfiadas y  cruentas peleas, y  al buscar á su vez 
el Dr. Tejada y  España para sucesores suyos á Jos qire 
habían identificado su suerte con E l  Siglo, inspirdban-

. que obedeció el sujeto,
’ que si robó no fué 
por vil amor al dinero,

6i asesinó tampoco 
pl infeliz quiso hacerlo... 
por todos estos motivos, 

otros más que me reservo, 
construirá este afio, 

si no en el venidero, 
in nosoconito penal, 
an manicomio modelo 
para delincuentes focos 

algunos que, más traviesos, 
ie tal manera se ingenien 
que consigan parecería.

Como en esos hospitales, 
sobre todo en invierno,

DO hay para tantos pacientes 
pl preciso alojamiento, 
ni áun habilitando sótanos, 
basos y cuartos trasteros 
I gracias á la previsión 
pe echar abajo lo viejo 
pin tener aparejado, 
fen sustitución, lo nuevo.

lo cual en cualquier país 
se le ocurre hasta al más lerdo), 
se pi'oyecta levantar 
dos edificios soberbios 
con todas las perfecciones 
y adelantos de estos tiempos, 
honra del presente siglo 
y pasmo de venideros.
Ya están en casa los planos, 
según me li.i dado por cierto 
persona que los ha visto 
y áun tocado con sus dedos, 
la cual afirma que nada 
falta ó sobra 6 huelga en ellos; 
y como nunca las cosas 
se quedan aquí en proyecto, 
y está ya elegido el sitio, 
y contratado el terreno, 
y en trámite el expediente 
(que diz marcha en tren expreso 
desde la Diputación 
á la estación del Gobierno), 
en todo el año que corre 
aquél llegará á su término; 
en otros tres ó cuatro afios 
se vaciarán los cimientos;

deJ siglo que se avecina, 
cuando expire el primer tercio, 
se recogerán las aguas, 
y, agitadas por el céfiro, 
ondularán las banderas 
sobre mástiles esbeltos, 
si por casual accidento 
no sucumbe algún obicro, 
y á inauguración espléndida 
asistirán nuestros nietos, 
lágrimas como garbanzos, 
enternecidos, vertiendo 
al ver el lujoso albergue 
que se da en Espafla al pueblo 
cuando trabajo, miseria 
y  enfermedades sin cuento, 
fatalmente reunidos 
en satánico concierto, 
las energías le roban 
y le postran en el lecho...
|Oh. quién pudiera asistir 
á tal acontecimiento, 
y participar del lunch 
con que ha de honrar el suceso 
la Diputación que eutónces 
tenga el pueblo madrilefio
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se am bos en uno de esos admirables pensamientos de 
generosidad, concordia y  progreso que suelen preocupar 
á los hom bres ya fatigados en las luchas de la vida y 
próxim os, por su edad, á. desaparecer en el sepulcro.

Después de esto, poco tenemos que decir para justifi­
car ante nuestros lectores la conveniencia de esta fusión, 
que y a  m uchos snscritores de E l Genio nos habían acon­
sejado. El natural interes de proporcionar á los abona­
dos del segundo todas las ventajas que tenemos desti­
nadas á los snscritores de E l Siglo, y  la identidad a b ­
soluta de criterio y  de fines que hoy día tienen ambos 
periódicos, requerían hacerlo así, áun cuando con ello 
peijudicásem os algo nuestros particulares intereses. En 
lo demas, creemos innecesario consignar que E l Siglo 
M édico continuará sosteniendo las propias defensas y  
realizando las mismas propagandas que E l Genio, pues 
han venido á ideutificarse las del segundo con las del 
primero, cuya constancia en ¡a  persecución de sus idea­
les conocen bien nuestros lectores.

L a E kdacciok.

UN CASO N O T A B L E  D E  S U G E S T IO N

A  m uchas consideraciones puede prestarse el siguien­
te, del que se ha dado cuenta á la A cadem ia de M edi­
cina de París.

Una joven  de veintidós años, m uy propensa á enfer­
medades nerviosas, m uy hipnotizable y  procedente de 
una fam ilia en que abundaban tam bién las neuropa­
tías, llegó al térm ino de su prim or embarazo.

Anteriorm ente tenia una hemianestesia total, inva­
riable, de todo el lado izquierdo del cuerpo; abolición 
en este lado de la sensibilidad al dolor, al calor, al frío 
y  á la presión, del oido y  del olfato, y  perturbación de 
¡a  visión, conservándose el tacto hasta el punto de re­

conocer la enferma con los ojos cerrados todos los ob­
jetos que se le ponían cu  la mano. H abía padecido nu­
merosos ataques histéricos, á veces con pérdida del co­
nocimiento.

Se la hipnotizaba fácilm ente; en tal estado, se resis­
tía en ocasiones á obedecer los mandatos que se la 
im ponían, pero acababa por ceder, y  contestaba al pre­
guntarle por qué cedía: que recibida la órden no había 
podido resistir.

Con estos antecedentes, llegó el m om ento del parto. 
Abandonada á sí m ism a durante el prim er período de 
la dilatación del cuello, soportó los primeros dolores 
cou la exagerada im paciencia propia do su constitución 
nerviosa. Se le produjo el sueño artificial y  se le suges­
tionó la falta de dolor, con lo cual, efectivamente, dejó 
de sufrir, llegando á la últim a hora de su parto y  dila­
tándosele el cuello completamente sin un grito, sin un 
gem ido, sin dejar un instante de hallarse en relación 
con el m édico que la asistía, dioiéndole que sentía ve­
nir ias contracciones, pero no sufría, que se encontraba 
bien en tal estado.

Mas al comenzar la últim a hora, y  durante el período 
de expulsión, llegó á hacerse insuficiente la sugestión 
de la falta de dolor, siendo lo  notable que, aunque, a 
juzgar por su actitud, sus gritos, sus gestos y  sus im ­
paciencias, parecieran tan fuertes sus sufrimientos como 
los de una parturiente despierta, n i se interrum pió su 
sueño ni fueron parte á despertarla sus aparentes do­
lores.

Resulta, pues, que el efecto analgésico de la hipuósis, 
com pleto y  absoluto durante el periodo de dilatación 
del cuello, llegó á hacerse insuficiente, y  acaso nulo, du­
rante la dilatación del periné. Y , sin embargo, después 
de despertar la enferma, y  en plena posesión de sí mis­
ma, afirmó no haber sufrido en m om ento alguno.

( si es que tndavía existen 
estos provinciales c-.ierpos, 
para los que, según cuentan, 
corren hoy fatales vientos), 
y  A todos ios diputados 
dar mil plácemes sinceros 
y un abrazo apretadísimo 
al sucesor de Honderos 1 {!).

Si Dios no pone, ó el Diablo, 
á esta situación remedio, 
la viruela y la difteria 
seguirán su agosto hacieudo 
y libremente en líspafia 
campando por sus respetos, 
muy lindamente burlándose 
de científicos preceptos, 
pues los que en práctica tienen 
Obligación de ponerlos 
continuarán limitándose 
á  consultar á los Centros 
consultivos, y después

al más profundo desprecio
relegar los luminosos
nforraes que se les dieron,
posponiendo á lo político
lo saludable é higiénico;
que no sería prudente
ni muy propio de hombres cuerdos,
cuando un correligionario
tiene en su rústico predio
un pantano cenagoso
que exhala miasmas fétidos
y á la salud perjudica
con su influjo deletéreo,
mandarle que á todo trance
y gastando algunos céntimos
á desecarle proceda,
del bien público en provecho;
porque es un honjbre influyente
en todo el distrito dueño,
y  por su destreza y mafias
un elector de gran crédito
que siempre que se le busca
sabe hacer lo blanco negro.

(I) Arquitecto actual déla exce­
lentísima Diputación provincial de 
Madrid y  particular amigo inlo.

Será la crisis agrícola 
uu excelente pretexto

para que á loa titulares 
ni igualas paguen ni sueldos, 
no tan sólo los caciques 
de los rurales concejos 
que tienen tierras y olivos, 
prados y extensos viñedos, 
sino hasta aquellos que nunca 
contaron con un majuelo.

El flamante industrialismo, 
mal llamado tera2>cutico, 
con su cínico descaro 
maravillas prometiendo, 
seguirá en su explotación 
de ignorantes y  de necios 
y no pocos que presumen 
de listos y hombres de ingenio 
y son casi los que ántes 
suelen tragarse ol anzuelo: 
y tendremos elixires 
de plantas celestes hechos; 
y las pastillas que usaba 
Moisés en el Desierto; 
y píldoras austro-htingaras 
para el asma y el histérico: 
polvos de Santa Teresa 
para grietas y  pelos;
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No se perturbó la coutractilidad del útero; habiendo 
I comenzado el parto á las once de la noche, term inó d.
I las cinco y  cuarto de la mañana. Duró seis horas sin 
I detenerse, siendo las contracciones regulares, eficaces y  
cada vez mds fuertes hasta el m om ento de la expulsión, 

lá  la cual siguió sin dem ora la de las secundinas, con- 
I trayéndose el útero rápidamente.

Media hora después de term inado el parto se desper- 
Itó á la enferma, y  ésta quedó asombrada, compreudien- 
Ido sólo lo  que habla sucedido por la desaparición del 
labultamiento de su vientre.

De nada se acordaba despierta; pero volviéndola é 
Idormir refería minuciosamente lo ocurrido durante el 
iparto, recordando la suspensión y  la reaparición de los 
Idoloros.

Esta observación es interesante desde muchos puntos 
Ide vista. Por de pronto, enseña lo  que ¡mede suceder en 
lalgunos casos excepcionales; posibilidad que conviene 
¡tener en cuenta para form ar ju icio , si llegara otra oea- 
¡sion análoga, respecto del diagnóstico, de la terapéutica 

de alguna cuestión m édico-legal que pudiera susci­
tarse.

Ademas, contribuye á esclarecer la historia natural 
iel espíritu hum ano, y  áun puede servir de piedra de 
oque para aquilatar la verdad de ciertas teorías psico­

lógicas.
Una cuestión, por ejem plo, que podría suscitarse 

seria la de saber si el sueño sonambúlico es realmente 
m sueño análogo al fisiológico, ó una enfermedad. Por 
nuestra porte, creemos que participa de uno y  otro ca- 
j'áetor y  que no le pertenece exclusivam ente ninguno 
le  los dos.

La dificultad más grave se forja en la inteligencia 
cuando poseídos por el dogm a de la realidad absoluta, 
nos obstinamos en buscar al través de los fenómenos

algo real á que referirlos. Por eso ocurre la duda, en la 
observación que acabamos de referir, de si los dolores 
de la últim a hora del parto fueron aparentes ó reales. 
Reales, ¿cóm o no loa recuerda la enferma despierta? 
Aparentes, ¿cóm o los recuerda la enferma dorm ida? 
Para explicar esta contradicción se acude á la hipótesis 
de una doble personalidad, hipótesis adm itida ya pol­
los observadores en otros muchos ca.sos análogos.

Pero si la personalidad es la unidad indivisible del 
sujeto hum ano, ¿cóm o concebir su d ivisión? Nada más 
contundente, según los adversarios de las teorías espi­
ritualistas y  animistas, que la com probación de este 
hecho contra el ontologism o sustancial do la persona 
humana. Si lo indivisible se divide, forzoso es concluir 
en que se lo ha concebido erróneamente.

No nos compete la tarea de defender la sustancialidad 
de la unidad psicológica; por nuestra parte, nos con­
tentamos con su relatividad indiscutible; mas no por 
eso deben triunfar los adversarios de toda unidad, pues­
to que donde falta la absoluta, aún aparece la relativa.

E l alma que siente los dolores en el sueño no es en­
tidad distinta de la que deja de sentirlos en la vigilia y 
viceversa, porque el alm a no es entidad. Por consi­
guiente, los dolores ó su falta no son exclusivamente 
reales ó aparentes; se realizan en determinadas circuns­
tancias, dejan de realizarse en otras, ¿qué hay en esto 
de sorprendente ó maravilloso?

La persona hum ana es unificación de lo presente con 
lo pasado y  lo  porvenir; bórrese sim plemente lo  pasa­
do, y  la unificapion no podrá hacerse: la conciencia 
aparecerá escindida para el observador, mas no así 
para el m ism o sujeto consciente: respecto de él, habrá 
muerto uno y  nacido otro. Muchas muertes y  naci­
m ientos de este género caben, aunque parezca extraño, 
en la vida de un individuo. Frecuentes son los ensue-

alcaloides de los dientes 
para los nifioB entecos; 
bombones de la Sultana 
para inválidos mancebos 

“y ancianos sin voz ni voto 
ie Venus en los Congresos, 

crema de liebre y gamo 
para curar hemiplégicos.

Continuarán como siempre 
Intrusos y curanderos 

len las ciudades y aldeas 
BU infame oficio ejerciendo, 
sin que haya nadie que ponga 
á sus demasías freno.
La vil sofisticación 
de bebidas y alimentos 
proseguirá, de cadáveres 

llenando los cementerios,
So mismo que si habitáramos 

|,i|En Zulandia ó en Marruecos.

Mae, para alivio de malea 
y  de pesares consuelo, 
ya la Sociedad de Higiene 
ha inaugurado Pacheco 

jfcon un discurso que todos

los jefes de ¡os ejércitos 
debieran en su memoria 
grabado siempre tenerlo; 
á ésta seguirán, sin duda, 
otros científicos Centros 
que aún por desgracia yacen 
en un letárgico suefio 
(del que otro año más temprano 
saldrán, y así se lo ruego); 
y si trabajan solícitos 
los señores académicos 
y  á cumplir con su deber 
se deciden los electos 
de alguna Corporación 
que yo mencionar no quiero, 
ocupando las vacantes 
á que ya casi han derecho, 
ó al punto, si no, dejando 
que ocupen otros los huecos; 
si se convencen los padrea 
de que hay ya muchos galenos, 
y á sus hijos encaminan 
por mejores derroteros, 
salvándolos del naufragio 
en que tantos van muriendo 
TÍctimas de la abundancia

y baratura del género 
( como lo prueba la cifra 
de ¡más de tres mil doscientosI 
que en el ramo de penales 
han solicitado ingreso); 
si se lesuelven á sor 
un tantico más severos 
en el día de la prueba 
los que han oficio de maestros; 
si se corrigen abusos 
de que todos nos dolemos, 
y, trabajando algo más, 
se charla un poquito uiéiios... 
paso á pasito las cosas 
á su cauce ir.án volviendo, 
y en otro juicio dei. aSo 
podré yo ser más benévolo, 
si Dios me concede vida 
para seguir escribiéndolo.
En tanto, amables lectores, 
i-esigcados, esperemos; 
pues, como nos dice Herrera 
en uno de sus Proverbios,
«todo es mudable en el mundo 
y vanidad sin cimiento».

E l  L ugabeSo, 
Eieuterio Barcos Sesss.
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ños qne realizan este hecho en m ayor ó m enor gríulo.
Nace el individuo, muei-e y  persiste en la atmósfera 

del pensamiento, y  do esta función hay, com o de todas, 
casos normales y  casos m orbosos; lo qne no hay es un 
individuo rígido, inflexible, incapaz de m ovim iento y  
de muerte fenomenal y  áun de toda alteración, al que 
sea preciso violentar y  desfigurar para dar cabida en la 
inteligencia á los acontecimientos más vulgares. D es­
prendámonos de preocupaciones outológicas, y  los he­
chos más extraños, al parecer, de la sugestión hipnótica 
l^erdemn el matiz maravilloso que hoy tienen para m u ­
chos, y  entrarán á form ar parte del tesoro experim en­
tal que se guarda en ios archivos de la ciencia.

M ,  N ,

E L  E L E M E N T O  P A T O G É N IC O

KK SÜ3 nELA ClO SES CON L.A KOSÜI.OQÍA T  I.A  TEBA PÉCTÍCA

Dando por sentado que el objetivo de la M edicina 
sea el alivio ó la curación de las enfermedades, y  sien­
do innegable el hecho de que el m ayor núm ero y  las 
m ás im portantes de éstas son de todo punto refractarias 
á la acción de aquélla, síguese com o consecuencia ne­
cesaria que, ó el derrotero que venimos siguiendo dista 
m ucho de ser el que conduce al térm ino anhelado, ó el 
m ayor núm ero y  las más im portantes de las enferm e­
dades no son susceptibles de curación. E l criterio más 
corriente en la ciencia es, sin embargo, el que atribuyo 
la falta de éxito terapéutico hasta ahora observada com o 
debida más bien á la escasez ó im perfección de nuestros 
conocim ientos y  recursos actuales que á la iucurabili- 
dad de las enfermedades mismas, opinándose al propio 
tiem po que al par que aumenten el núm ero y  la per­
fección de los primeros, acrecentará proporcionalmente 
la curabilidad de las últimas.

Sin negar por un m om ento una relativa perfectibili­
dad en la terapéutica m édica del porvenir, puede, no 
obstante, asegurarse que á despecho de esta perfectibi­
lidad, y  debido tan sólo á la m odalidad especial de las 
enfermedades mismas, un núm ero considerable de las 
m ás com unes y  mássérins continuará siempre com ple­
tamente fuera del alcance de nuestros m edios de acción, 
y  que nada hay, por lo tanto, más irracional é injusto 
que el increpar á 1.a M edicina por culpas de las cuales 
la Naturaleza es la sola responsable. Para adquirir la 
convicción de que en realidad no es á la im perfección 
do nuestro arte, siuo exclusivam ente al m odo de ser pe­
culiar de ciertos estados morbosos, al que hay que atri­
buir la  falta de curabilidad, basta fijar la atención en 
dos circunstancias cardinales: los resultados de la c.x- 
periencia clínica secular, y  el análisis patogénico de los 
diversos grupos do enfermedades.

L a  historia de la M edicina do todos los tiempos y  de 
todos los lugares se encarga de patentizar que, no obs­
tante los grandes y  valiosos progresos realizados por la 
ciencia durante el m edio siglo últim o, es excesivam en­
te exiguo el aumento de laureles que en ese m ism o pe­
riodo ha sido por nuestro arte conquistado. Si por una

parto no es posible negar la inmensa superioridad que, 
merced á las aplicaciones de la Física y  de la Química, 
disfrutamos nosotros, comparados con nuestros antece­
sores, en lo referente al conocim iento de la índole pre­
cisa y  de la localización exacta de un buen núm ero de 
eiifermedade.'!, tam poco podremos, por otra parte, ocul­
tar que no hemos adelantado un solo paso en lo queá 
la curación ó alivio de muchas do ellas concierne. Cierto 
es que recobran la salud no pocos de los atacados de 
lesiones viscerales sim ples y  agudas, m uchos de los 
acoinetitlns de pirexias eruptivo-contagiosas, y  áun, en 
casos raros y  excepdounles, alguno que otro afectado 
de cáncer, herpes, tuberculósis, degeneraciones grasicn­
tas, esclerósicas y  otras alecciones análogas, pero no por 
esto hay que inferir que los que de entre ellos no mue­
ren, se salvan á beneficio de nuestra terapéutica m édi­
ca, puesto que, según lo acreditan, no sólo la estadísti­
ca, sino la historia natural de las citadas onfei'medades, 
viene á ser aproximadam ente igual la proporción de 
curaciones y  defunciones cuando se apela á cualquiera 
(lelosm im erososyopuestisiraostratam ientos hasta hoy 
preconizados que cuando se confía el cuidado de la eu- 
ferm eJad á los solos esfuerzos de la naturaleza.

Pero, com o ántcs queda dicho, no es el testimonio 
clínico el único encargado de poner de manifiesto la 
desobediencia innata de ciertos estados patológicos á 
las leyes fundamentales de ¡a Terapéutica, E l criterio 
patogénico, por lo m ism o que sim boliza el análisis del 
cómo y del citá7ido de la producción de aquellos estados,- 
es el que, m ejor que otro alguno, nos da la m edida exac­
ta de su obediencia ó de su refractariedad.

E n  efecto, i)ara hacer evidente la relación que existe 
entre nn grupo determinado do enfermedades y  su su­
m isión m ayor ó m enor á los recursos de la terapéuticii 
médica, basta d ividir ó clasificar las dolencias todas, no 
según su aspecto m orfológico, tal com o se practicaba en 
las nos ilogías antiguas, ni tam poco conform e á la loca­
lización anatómica ó regional de las modernas, sino 
según sus diversos y especiales modos de producción.

Los m odos de producción de las enfermedades son 
en rigor dos; el uno de origen extrínseco á la economía, 
de procedencia intrínseca el otro.

Las enfermedades cuya patogenia deriva de la acción 
de factores morbígenoa extraños al organismo se d ivi­
den en dos órdenes d istin tos; el uno abraza las dolen­
cias, ya locales ó ya generales, que, por la manera siem ­
pre rápida y  brusca coa  que sus elementos ocasionales 
obran sobre la economía, merecen el calificativo de 
agresivas; el otro com prende las afecciones que en vir­
tud de los efectos ponzoñosos que sobre el organismo 
ntero producen sus agentes causales exigen  la deno mi- 
nación de tóxicas.

Las enfermedades agresivas, á su vez, se subdividen 
naturalmente en físico-químicas y  parasitarias. Las físi­
co quím icas comprenden las afecciones ])rovocadas por 
agentes meteorológicos y  cuerpos vulnerantes; sus efec­
tos piiedeu ser sim plem ente locales ó hacerse extensi­
vos nl*organismo entero, y su duración y  consecuencias 
terminales no tanto depeuden de la m agnitud de la le­
sión inferida ó de la im portancia del órgano interesado
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I como de las condiciones intrínsecas de la economía;
I abraza este suborden los traumatismos y ademas los 
trastornos viscerales agudos ocasionados por el calor, el 
frío, los agentes corrosivos y la electricidad. El subór- 

I den de parasitarias sólo incluye las afecciones localiza­
das y que reconocen invariablemente por causa esen- 1 dalla presencia de parásitos, en su mayoría percepti- 

Ibles á la simple vista; comprende, por lo tanto, este 
I suborden las enfermedades epizoarias, entozoarios y 
I epiütarias, y excluye necesariamente las infecciosas y 
Itodas las demas en que, aparto de ser contaminada la 
Itotalidad de la economía, la presencia de un micro- 
lorganismo parasitario dista mucho de ser constante é 
¡invariable.

Las enfermedades tóxicas son las originadas por 
lapropiacion y absorción de elementos morbigenos ex­
trínsecos al organismo sano, tales como tósigos, ponzo- 
¡fias, virus y gérmenes de dolencias infecciosas (v. gr., los 
k'encnos propiamente dichos, la rabia, la sífilis, la vi- 
iruela, las fiebres paládicas y la disentería), que dan 
[lugar á la contaminación general de la economía.

El grupo de enfermedades cuya patogenia es de ori­
gen puramente intrínseco, comprende un solo orden, 

engendradas, ó sea las producidas por la procreación 
ie individuos que al nacer llevan ya sembradas en su 
oi'ganismo las semillas de una afección determinada, 
cuya germinación podrá no verificarse basta jrasado un 
beríodo de tiempo más ó menos prolongado: incluye 
este orden las enfermedades tuberculosas, escrofulosas, 
reumáticas, herpéticas, neurósicas, las neoplasias de 
recidiva y las degeneraciones ateroinatosas, grasicntas, 
amiloideas, quísticas y esclerósicas.

Dos órdenes de hechos son los que resallan de las 
Irreves consideraciones que acaban de exponerse refe- 
pentes á la Patogenia en sus relaciones con la Nosología 

la Terapéutica.
De una parte vemos que clasificando las enfermeda- 

les según su manera especial de producción, más bien 
"̂ que atendiendo á  su morfología ó á  bu localización ana- 
iómica ó regional, no sólo conseguimos agrupar los di- 
prentes estados morbosos de la manera más en armo- 
l̂ nía con los procedimientos y los designios de la misma 
Naturaleza, sino que poniendo así de manifiesto la 11- 
aea divisoria entre los males engendrados y los origi­
nados por agentes procedentes del mundo exterior, fija- 
Jnos de paso la barrera que separa lo curable de aque­
llo que no lo es. Seria, á la verdad, ilógico y en coutra- 
liccion ab.soluta con todo lo que sabemos acerca de la 
frasmisibilidad hereditaria de cuanto en la economía 
viviente es trasmisible por la procreación, el suponer 

Lque los humildes recursos de la Medicina pudieran tor- 
f;er ó detener la inmutabilidad de las leyes biológicas 
5ue á la procreación presiden. Verdad es que en algu- 
ins neoplasias circunscritas, en ciertas manifestaciones 

focales de la escrófula y de la tuberculosis, áun las que 
rteresan las visceras más vitales y profundas, obtiene 

eii ocasiones el arte conquistas verdaderas y brillantes; 
pébense, sin embargo, éstas, no á los recursos de la Me­

dicina, sino de un modo exclusivo á los admirable; 
progresos de la moderna Cirugía. ^

Asi, pues, ia Nosología patogénica nos enseña: 1.o Que 
si en cierto grupo de males no es en la mayoría de ca­
sos más eficaz la Medicina que la Naturaleza, es porque 
no reconoce aquel grupo por causa la presencia de nin­
gún factor material procedente del exterior sobre el 
cual pueda la Medicina ejercitar acción especifica eli­
minadora ni neutralizante. 2.o Que si en ciertos otros 
grupos hay numerosas enfermedades que, en más ó en 
méuos, obedecen á los recursos de la Medicina ó de la 
profilaxia contemporáneas, es porque en la patogenia 
de aquéllas interviene de im modo esencial un elemen­
to extrínseco material contra el cual contamos con agen­
tes defensivos de índole material también: de entre é?. 
tos eucuéntrause unos bajo la forma de medicaciones 
puramente empíricas ó especificas (v. gr., el mercurio 
y  los ioduros al calinos en la sífilis, la quina y la ipeca­
cuana en las fiebres palúdicas yen la disonlería), otros 
como antídotos ó neutralizantes (v. gr., la albúmina y 
el hierro hidratado en el envenenamiento por algunas 
sales metálicas, los álcalis contra los ácidos, el opio con­
tra la belladona, etc.), otros que desempeñan papel de 
simples eliminadores (v . gr., los eméticos y purgan­
tes), y otros, por fin, cuya misión es exclusivamente 
profiláctica (v. gr., la desinfección ó destrucción de fo­
cos infectantes, la inoculación delcow-pox contraía 
viruela en el hombre, y la de diferentes virus atenua­
dos contra otras tantas enfermedades infecciosas en las 
especies animales inferiores). 3.° Que si en otro grupo 
de males resulta tan impotente la Medicina como la 
Naturaleza, y en cambio eficaz en muchos casos la in- 
terveucion oportuna de la Cirugía, es porque en los ca­
sos éstos encuéntrase el estado morboso bajo la forma 
de un proceso exclusivamente local, y, por lo tanto, 
asequible á las manipulaciones que tienen por objeto la 
ablación, la modificación ó la restauración de la totali­
dad de la parte afectada. 4.o Y  por último, que si otra 
¡igrupacion morbosa ea refractaria por igual á los re­
cursos de la Naturaleza, de la Medicina y de la Ciru­
gía, es porque sus gérmenes van indestructiblemente 
implantados dentro de la materia embrionaria del fu­
turo enfermo en el acto mismo de su procreación.

Importa mucho no perder de vista que sin la exis­
tencia previsora de un conjunto do enfermedades esen­
cialmente incurables, encaj'gadns de la tala silenciosa, 
pero incesante, de las colectividades vivientes todas, se­
ria completamente imposible encontrar cabida para las 
que en representación de éstas existen hoy en la super­
ficie de nuestro planeta, y, por lo tanto, es más que pro­
bable que las dolencias engendradas ó hereditarias sean 
las especialmente facultadas por la Providencia para el 
cobro del necesario tributo letal inexorablemente im­
puesto por la misma á la creación orgánica entera. Es 
tanto más probable el hecho de que los males heredita 
rips sean, en efecto, los preferentemente escogidos para 
esta misión exterminadora, cuanto que los epidémicos 
que á primera vista pudieran aparecer más abonados 
al efecto, no sólo no existen todos ellos en todos los paí­
ses del globo, lo contrario de lo que con los hereditarios

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO

suuede, siiiu que, aparte de ser los epidémicos frocueu- 
temente curables por los solos esfuerzos de la Naturale­
za, cueuta la profilaxia contemporáuea (3’  probablemen­
te más aún la futura) con recursos destinados á su más 
ó ménos completa extinción.

La Nosología patogénica nos enseña, ademas, que en 
los grupos de afecciones en que presta la Medicina al­
gún auxilio positivo, también la acción y ios alcances 
de este auxilio dependen directamente del modo par­
ticular do producción de la enfermedad, siendo en unos 
casos de carácter esencialmente curativo, en tanto que 
la misión de otros redúcese á la de modificadores sin­
tomáticos ó paliativos. No sólo observamos, en efecto, 
que los ioduros alcalinos, por ejemplo, ó el mercurio, la 
quina y la ipecacuana curan á menudo la sífilis, el pa­
ludismo y la disenteria, y que el opio, la belladona y el 
hierro alivian con frecuencia afecciones sintomáticas 
de un proceso morboso más ó ménos fuera de la acción 
realmente curativa de nuestros recursos, sino que ve­
mos evidentemente también que áun cuando los efec­
tos de esta medicación sintomática en el enfermo po­
dían hasta cierto punto proverse de antemano mediante 
el conocimiento de sus efectos en el sano, está muy lé- 
jos de suceder así, tratándose de la medicación empíri­
ca, ó sea la curativa propiamente dicha, puesto que por 
sólo el conocimiento de la acción fisiológica del mercu­
rio, de los ioduros, de la quina y de la ipecacuana, jamás 
hubiera sido posible predecir sus virtudes específicas ó 
curativas sobre las eirferraedades infecciosas tjue se 
acaban de mencionar.

Despréndese, en resúmeu, como deducciones finales 
de cuanto en estos renglones va apuntado, que si real­
mente anhelamos fomentar el progreso de nuestro arte, 
es, ante todo, preciso:

1.0 Extender y perfeccionar el estudio etiológico- 
patogénico de las enfermedades.

2.0 Más bien que perder inútilmente el tiempo pre­
tendiendo hallar en los recursos do la Medicina k  cu­
ración de las enfermedades engendradas, tratar de so- 
meterla.s á los dominios de la Cirugía, y  en los casos en 
que esto no sea posible, dedicarse asiduamente á encon­
trar auxilios paliativos que hagan más llevadera la exis­
tencia del enfermo.

3.0 Trabajar incesantemente en la investigación de 
la eficacia profiláctica de los diversos virus y de deter­
minadas secreciones patológicas, puras ó atenuadas, 
inoculadas experimentalmente; y esto más bien en el 
hombre que en las dema.s especies animales, á causa de 
la diferencia marciida que existe entre la receptividad 
morblgeua de aquél y de éstas.

4.0 Observar detenidamente la acción fisiológica, ó 
sea las modificaciones funcionales que sobre el hombre 
sano produzcan cuantos agentes puedan comprenderse 
entre los medieiiraeutosos, y  unas vez averiguadas aqué­
llas, determiuar si provocando artificialmente dichas 
modificaciones en estado de enfermedad pueden racio­
nalmente utilizarse como tratamiento sintomático de 
éste.

Y  5.0 Una vez conocidos los efectos fisiológicos de 
un agente raedicaraentoso determinado y los alcances

de su acción en la terapéutica, prescindir interinamen­
te de su conocimiento, á fin de investigar empírica ó 
experimentalmente en el hombre enfermo sus propie­
dades especificas y curativas en cada una de las afec­
ciones comprendidas en el grupo de las originadas por 
elementos de procedencia extrínseca á la economía.

R icardo B ai.i.ota T ayi.or .

HIDROLOGIA, CLIM ATOLOGIA E  HIDROTERAPIA
C O M IS IO N  D E  P U B L IC A C IO N E S  

DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HlDROLOQlA MÉOICA

P r e s i d e s t e ; D. Eduardo Moreno-
BEDACTORES

Armendáriz (D. Alberto). Ledo y García (D. Francisco;.
Caatells (D. Ubaldo). 
Cerrera (D. Adolfo). 
Fernandez Campa (D, Do­

mingo).
Hernández Silva (D. José).

Llord y Gamboa (D. Ramón), 
Manzanaque (D. Manuel). 
Perez Ortega (D. Arturo). 
Valle (D Gumersindo).

PROFESIONAL
Al desaparecer del estadio de la Prensa E l Genio Médico - 

Quirúrgico, la Sociedad Española do Hidrología Médica 
acordó en sesión de Gobierno que la Revista de Hidrologia, 
Climatología é Hidroterapia que en aquel periódico venía 
publicando, continuase apareciendo en las columnas de Er. 
Siglo M édico, aceptando con gratitud la galante invitación 
que los propietarios de éste le habían hecho. Al miamó 
tiempo acordó que los Anales de la Sociedad reaparecieran 
en iguales condiciones que tuvieron al principio de su publi­
cación.

Tales acuerdos imponen necesariamente á la Sociedad 
Hidrológica nuevos sacrificios, puesto que aumentan consi­
derablemente la cifra consignada en sus presupuestos con 
destino á las publicaciones; pero esto no debe sorprender á 
ninguno de los que hayan observado la marcha seguida des 
de sus comienzos por la Sociedad de Hidrología y apreciado 
imparciahnente sus tendencias, siempre favorables á los 
progresos de la Hidrología médica.

Necesario ha sido para llenar cumplidamente tales fines, 
modificar la Comisión de publicaciones, dando en ella ingre­
so á los nuevos elementos que han venido á robustecer el 
Cuerpo de módicos directores comunicándole vigorosa savia. 
Precedidos de justo nombre, vienen á prestarnos ayuda en 
la ímproba tarea que hace tantos años nos hemos impuesto; 
seguros estamos de que ou la noble empresa que hoy em­
prenden habrán de confirmar el acierto con que han sido de­
signados para acometerla.

C A R A C TE R ÍS TIC A  D E  LAS M E D IC A C IO N E S

HIDROM INEaAI.ES

A pesar de la multiplicidad de sus factores y la hetero­
geneidad de elementos que la constituyen, la medicación 
hidroiiiinoral es sencillísima en su expresión sintética como 
agente terapéutico. Las dificultades en la interpretación del 
valor de cadanno de aquellos elementos y factores podrá te­
ner gran importancia para el estudio del mecanismo íntimo 
de la acción flsiológico terapéutica de uu agua mineral, pero 
considerada como agente de una medicación determinada 
debe atenderse tan sólo á su acción de conjunto, siendo pre­
ciso convenir en que dicho estudio no ofrece más diflcnlfa-
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lies que el de otro cualquier agente de la Terapéutica go- 
neral.

Por otra parte, las acciones de conjunto no son privati­
vas del agua mineral, y el mismo problema que ésta presen- 

I  ta en la interpretación del valor que debe concederse i. cada 
uno de sus elementos térmicos, balneoterápicos y minerali- 

I sadores, queda planteado ante toda fórmula en que se hace 
I figurar más de una sustancia. En una y otra, la acción su 
inada de todos los elementos que componen el agente medi- 

I camentoso da la norma de sus indicaciones, y áella es pre- 
I ciso atenerse para formular de una manera exacta y catogó- 
|rica BUS propiedades fisiológicas y terapéuticas

No es, pues, en su complejidad donde hay que buscar el 
I carácter genérico de las medicaciones hidruminerales, ni 
Itampoco en las especiales circun.stancias que acompañan á 
lia cura termal, como las variaciones en el clima, régimen 
laiimenticio, etc., á loa cuales se conceden, en mi sentir, más 
liuiportaucia de la que realmente tienen, toda vez que la gran 
[mayoría de las estaciones balnearias no presentan condicio • 
mes abonadas para las curas climatéricas y broinotológicas, 
pii los enfermos permanecen en aquéllas el tiempo bastante 
para que dichas curas, tan lentas en su manera de obrar, 

kmedan hacer ostensible manifestación de las favorables al- 
Icraciones que han llevado al organismo del enfermo. Lo 
■pie en mi concepto imprime sello característico á las medí- 
paciones hidrominerales es la modificación profunda que ejer­
cen en el proceso nutritivo, pues si bien es innegable que el 
resto de las medicaciones tienen representantes genuinos en 
la cura hidromineral, sólo puede considerarse ó éstas como 
particulares de este ó aquel manantial ó de un procedimieu- 

1 balneoterópico determinado, al paso que la medicación 
ónica es común á todas las aguas medicinales cuando se ad- 
ainistran de una manera conveniente.

Ciertameate, la reconstitución del organismo no se opera 
fen las aguas minerales con igual intensidad ni en virtud de 
jos mismos procedimientos: entro la acción superficial y 
poco ostensible de las aguas inermes y sulfatadas cálcioas 

la aileracion profunda ejercida por las sulfurosas y cloru- 
ladas hay una distancia tan inmensa como en el mecanismo 
fn virtud del que se operan las modificaciones nutritivas, 
íii las aguas sulfurosas, determínanse tales efectos en virtud 
leí estímulo que provocan en las funciones aferentes á la 

j nutrición por la energía que los plasmas sulfurados imprimen 
. én ¡08 tejidos animales, gracias á la excitación producida en 
[el sistema vascular así sanguíneo como linfático; en las clo­
ruradas, por BU acción conservadora del glóbulo rojo y con­
secutivamente el aumento en el número de hematíes, cou- 
[ibuyendo á la riqueza en los elementos plasmáticos del 
nedio interno, á cuyo fin coadyuvan también poderosanien- 

oponiéndose á la coagulación de las sustancias albuini- 
|oidcas que la sangro contiene. Á. pesar de la creencia tan 
stondida de la acción antiplástica de las aguas biearbona- 
adas, los principales efectos producidos por dichas aguas son 

de tonicidad y reconstitución, merced á la sobreactividad 
que provocan en el funcionalismo del aparato digestivo y en 
los fenómenos dialíticos propios de la mucosa intestinal, 
favoreciéndolas trasformaciones químicas que experimen- 

bá-n las sustancias alimenticias y  la absorción de los elemen-

t s reparadores del organismo. Las aguas sulfatadas sódi- 
s, administradas pq dosis convesiicntes, produciendo efec­
tos análogos á los detoriuinados por iaa cloruradas y las 

^rruginosas, aportando á la sangre los elementos más im- 
ortantes de la hemoglobina, rejiresentan también por su 
irte el papel de agentes poderosos de la medicación re- 
bnstitiiyente.
IRegularidad en el acto digestivo; absorción más fácil de

los eleinentoe de reparación necesarios al perfecto funciona­
lismo de la economía; aumento del tono vascular y nervioso 
y de las combustiones orgánicas y mayor actividad en los 
cambios de materia : tales son, en último término, las pro­
piedades comunes á todas las aguas minerales y las que su­
ministran la fuente más importante de sus indicaciones en 
el tratamiento de las enfermedades crónicas, toda vez que 
éstas determinan siempre de una manera segura alteracio­
nes más ó ménos profundas en el proceso de nutrición del 
organismo, pndiciido casi siempre medirse su gravedad é 
importancia por la intensidad de dichas alteraciones.

Explícase de esta manera el heciio, al parecer contradic­
torio, de que .aguas de composición química y tcrraalidail 
muy diferentes produzcan el alivio ó curación de un mismo 
proceso morboso, puesto que en toda enfermedad crónica 
figuran como factor importantísimo los trastornos en las 
funciones de nutrición, y en toda agua mineral, cualesquiera 
que sean sus elementos mineralizadores, tenemos un medio 
poderoso para modificar estas alteraciones. Sólo así se com­
prende que puedan ejercer benéfica influencia las aguas sul­
furosas en una enfermedad como la diabetes, en que sólo 
parecen hallarse indicadas las bicarbonatadas sódicas, y que 
éstas puedan emplearse ventajosamente en el tratamiento 
de la escrófula, que parece privativo de las sulfurosas y clo­
ruradas.

No tienden estos ejemplos, que pudiera multiplicar hasta 
el infiuito, á la demostración de que todas las aguas mine­
rales estén indicadas en el tratamiento de todas las enfer­
medades crónicas. En Terapéutica hidrológica, la roodalidarl 
clínica que el proceso morboso revista es la que suministra 
la indicación precisa de un manantial determinado, de igual 
manera que en Terapéutica general es esta misma modalidad 
la que impone el empleo de este ó aquel medicamento. Lo úni­
co que me he propuesto demostrar es que la acción recons­
tituyente es la única común á todas las aguas medicinales, 
y, por tanto, la característica de las curas hidrominerales, 
toda vez que las medicaciones sedantes, resolutivas, eva­
cuante.?, etc., si bien ocupan lugar importantísimo eii la Te­
rapéutica hidrológica, son peculiares de determinadas fuen­
tes, sin que pueda en jnsticixi asignárseles el carácter de 
universalidad, que la mevlicaciun tónica ofrece.

Da. E. M o r b k o .

La Sociedad Española de Hidrología Médica celebrará se­
sión cientiflea loa días 10, 17 y 31 del presente raes de Ene­
ro. La circunstancia de no haberse podido celebrar más quo 
una sola sesión en el de Diciembre próximo pasado, es causa 
de que se verifiquen tres en el mes corriente. En ellas se se­
guirán discutiendo los temas pendientes, continuando en la 
primera el debate acerca del tema «Tratamiento iiidromine- 
ral durante el período menstrual», cuya importancia práctica 
es innecesario encarecer. ______

En uno de los primeros días de este mes aparecerá el pri­
mer número del tomo VIII de los rlnaíeí de la Sociedad Es­
pañola de Hidrología Médica. La Dirección y Administración 
de dicho periódico se lialla establecida en la plaza de Matu­
te, núm. i , principal.

Damos las más expresivas gracias á los colegas que se han 
ocupado del Congreso Hidrológico que so celebrará en Mar­
zo. no sólo por las galantes frases que le han dedicado, sino 
por haber coadyuvado poderosamente á los trabajos de pro­
paganda del mismo.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION PRACTICA

UN C ASO  D E  F IE B R E  P U ER P E R A L

La sefiora X ., de veintieeie aflos de edad, casada, de tem­
peramento sanguíneo-nervioBo con predominio de este últi­
mo, bien conformada y de buena salud habitual, ha tenido 
siete hijos ; en la actualidad le viven cinco, de ellos dos lac­
lando; en sus primeros años padeció las enfermedades pro­
pias de la Infancia. En quince años que hace que la conozco, 
no la he asistido más enfermedades que en el otoño de 1885 
unas fiebres remitentes palúdicas de más de tres meses de 
duración, y  en su anteúltimo puerperio, que fuó á primeros 
de Noviembre de 1886, de una fiebre puerperal de carácter 
benigno que curó en un septenario.

A las dos de la tarde del pasado mes, y después de un 
parto felicísimo y de veintiséis horas de puerperio norma!, 
y sin haber otra causa predisponente conocida que pudiera 
contribuir á justificarlo que el haber comido aquella mana­
ra la expresada señora, sin permiso facultativo, seis buñue­
los y una jicara de chocolate, fué invadida de un violento y 
prolongado frío que le duró tres horas, acompañado de lige­
ra cefalalgia, pasajeros dolores de riñones y vientre, éste 
algo meteorizado, sed, inapetencia, lengua húmeda y  limpia, 
astricción de vientre, orinas pocas y encendidas, loquios es­
casos y sanguinolentos con mal olor, grande intranquilidad, 
mirada brillante y contracción papilar; puesto el termóme­
tro diez minutos en la axila, marcó 41° de calor; pulso fre­
cuentísimo, ICO pulsaciones por minuto, algo contraído; in­
tegridad de las facultades mentales.

Ante el cuadro síntomatológico que dejo expuesto, te­
niendo presente el estado puerperal de la enferma, la 
agravación que después observé de los síntomas expre­
sados y la presencia de otros que revelaban una gran ma­
lignidad, me indujo á establecer el diagnóstico de fiebre 
pnei'perai ataxo - adinámica, provocada por la entrada en la 
economía de un micro-organismo patógeno procedente del 
exterior ó del flujo que se establece en el interior de la ma­
triz después de expulsado de ella el proilucto de la concep­
ción, según las modernas teorías; ó por la entrada en el orga 
nismo, por la herida que queda en el útero al desprenderse la 
placenta ó por las de otras lesiones consecutivas al parto, de 
productos en descomposición procedentes de la secreción 
excrementicia loquial, ó de reatos placentarios y demas ane­
jos del feto, teoría aceptada hasta hace poco casi por unani­
midad; ó bien, como quieren algunos autores, por una ver­
dadera autoinfeccion, determinada por unos principios al­
caloideos sumamente tóxicos, llamados ptomaínas y leuco- 
maiiias, originarios de sustancias pútridas, ios que entrando 
en la sangro la envenenan, dando lugar al estado morboso 
que voy refiriendo. Sea la causa la que quiera, dicha septi­
cemia ó fiebre puerpei'al será tanto más grave cuanto ma­
yor y más virulencia tenga la cantidad de principios morbo­
sos que absorbida pasa por las venas y  vasos linfáticos al 
torrente circulatorio. Atendiendo á la rapidez con que se ha 
desarrollado el calor, la excesiva frecuencia doi pulso y la 
prematura intranquilidad de la paciente, vi con pesar que la 
mencionada fiebre adoptaba un curso rapidísimo que en alto 
grado perjudicaba á su pronóstico.

Tratamiento. — Goa el fin de rebajar la alta temperatura 
favoreciendo la secreción sudorosa, moderar y disminuir las 
contracciones cardíacas y restabiecer algún tanto la tranqui­
lidad, se Je prescribe: De la hoja de la digital, 1 gramo; de 
agua de fuente hirviendo, 120 gramos. H, s. a. infusión, y 
después añádase: De alcoholaturo de acónito,! gramo; de ja ­

rabe de diacodion, 30 gramos. M. Para tomar una cucharada, 
con Observación de su efecto terapéutico. Con objeto do evi­
tar en lo posible la disminución y descomposición del flujo 
loquial, se le disponen sinapismos bajos y  lavatorios vagina­
les y órganos genitales externos ; no se le dan duchas uteri­
nas, que creí perfectamente indicadas, por no tener sonda 
apropiada para ello) con una solución de agua fenicada al 2 
por 100; preferimos esta solución á la de bicloruro de mer­
curio, pues aunque ésta, al decir de algunos autores, llena 
mejor la indicación, no está exenta de serios inconvenientes, 
que en el presente caso era muy necesario evitar. Juzgan<lo 
provechosa la limpieza del tubo intestinal, se le dispone: De 
sal de Sedlifz granulada, 15 gramos disneltos en medio cuar­
tillo de agua de limón, de cuya agua sigue haciendo uso para 
apagar su abrasadora sed. A las diez de la noche se le pre­
senta delirio parcial; el resto de la noche sigue la enferma 
en el estado descrito, sin que la medicación do que bacía uso 
hubiera dado el resultado que do ella se esperaba. A las cin: 
co do la mañana del día 27. visto el resultado negativo de la 
medicación i exceptuando el purgante, que produjo dos de­
posiciones, una natural y  otra diarreica), y presentándola 
paciente síntomas de una ataxia exagerada y abundante me­
teorismo, se le dispone como defervescente, neurasténico 
y antiziinótico f pues todos los alcaloides lo s o n ): De vale- 
rianato de quinina, 0 decigramos ; de agua destilada, CO gra’ 
inos. Disuélvase y añádase; De jarabe de corteza de cidra y 
de diacodion, áá 16 gramos. M. Para tomar en una sola dosis.

Para oponernos á la ataxia, se le prescribe un antiespaa- 
módico enérgico como lo es el amizcle, al que se une el opio 
para ver de adormecer la hiperestesia del sistema nervioso 
cerebro-espinal, en esta forma: De almizcle, 6 decigramos; 
de extracto tebaico, 12 centigramos. M. H. s. a. 6 pildoras 
iguales para tomar una cada hora con observación. Para 
atender al creciente meteorismo y ligero dolor infrauiiibilt- 
cal, se le dan unturas al vientre non un preparado de aceite 
de manzanilla, 30 gramos; de éter acético y de cloroformo, 
M 2 gramos. M. Al mismo tiempo anuncio á la familia de la 
enferma que, á mi juicio, nos las habíamos con un padeci­
miento que principiaba por donde terminan los más graves, 
por lo que les suplicaba que era precisa la venida de algunos 
compañeros para que con su ilustrado consejo rae ayudaran 
á combatir la que yo pronosticaba incurable enfermedad; 
niégiinse á ello los interesados, lo que en aquel momento 
sentí con toda mi alma y hoy deploro con grande amargura. 
¿Sabéis por qué? Porque la gratitud que como única recom­
pensa esperaba, por el ínteres que me inspiró tan queridísi­
ma como desgraciada enferma y los asiduos cuidados que 
por ella tuve durante su enfermedad, me la demuestra un 
individuo de su familia á espaldas mías haciéndome cargos 
que ai bien por lo infundados y por estar dictados por el do­
lor que le ha causado la pérdida del sér querido hay que 
conceptuarlos como no dichos, sin embargo, no por eso de­
jan de dañar al crédito profesional del médico á quien se 
dirigen.

A la una del día se repite la disolución quínica por no ha­
ber observado al tacto (pues el termómetro no se le puede 
aplicar por impedirlo la ataxia) disminución sensible de la 
fiebre; á pesar de la nueva dosis de quinina, la enfermedad 
siguió todo aquel día sin mejoría apreciable.

A las tres de la madrugada del día 28, viendo que se 
acentuaban todos los síntomas, y con objeto de moderar 
aquella exaltación nerviosa y de proporcionar alguna calma 
á aquel cerebro tan necesitado de ella, le dispongo un hipnó­
tico, y para que coadyuve ó su resultado medicinal le añado 
el jarabe de codeina en esta forma: De hidrato de clora!, 
2 gramos; de pocion gomosa, 80 gsemos; de jarabe de codei-
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na, 20 gramos. M. Para tomar en dos veces en el intervalo 
lie media hora. Esta melicacion tampoco corresponde á 
liuestros deseos. A  las nueve de la mallana d d  referido día 
siguen la fiebre y la ataxia en un deplorable estado; amnen- 
la el meteorismo, se presentan síntomas tíficos, loque revela 
3ue los liumores de la econoinia, con especialidad la san­
gre, han entraiio en descomposición, lo cual viene á agravar 
É coraprometidlsiiuo estado de tan interesante enferma; ob- 
térvanse lentores y fuliginosidades; la lengua e.stá seca y ás- 
liera, con los bordes rojos y relucientes; hay subsaltos de 
lemiones, grandísísiina contracion pupilar, las conjuntivas 
están algo inyectadas, lo que indica que la circulación cere- 
bial estaba entorpecida, á causa, sin duda, del exagera­
do calor de la sangre que por el cerebro pasaba; para aten­
der á los nuevos síntomas, á los atáxicos y alta temperatu­
ra, se le disponen seis sanguijuelas, tres sobre cada región 
uastoidea; de cocimiento antiséptico incompleto de la P. E i 

^00 gramos; de valerianato de quinina, 1 gramo; de almizcle, 
decigramos. D. y M. Para tomar una jicara cada tres bo­

las. Limonada vinosa y caldos con dos cucharadas de vino. 
Este nuevo preparado medicinal defrauda de igual modo 
Rue loa auteriures nuestras escasísimas esperanzas; los sín- 
lomas tifico-ataxo-adinámicoa siguen acentuándose hasta 
Lia seis de la tarde, en que la desgraciada enferma entra en mi 
lulapso, con pérdida completa del conocimiento y  de la 
|e;isibilidad, del que pretendo sacarla con la aplicación de 
|o3 cantáridas á las pantorrillas, las cuales á las pocas horas 
i produjeron su efecto, pero sin resultado, puesto que á las 

úiico do la rauñana del día 29 dejó de existir la que con 
auto cariiio como decidida voluntad disputé á la muerte 
aunque desgraciadamente sin éxito), quedándome el triste 

lesconsuelo de no haber oido en el trascurso de tau breve 
loiuo peligrosísima enfermedad el parecer do otros couipa- 
Jeros, como con insistencia pedí, por negarse á traerlos la 
muilia so pretexto de que por estos alrerededores no había 

liédicos que merecieran su confianza, envolviéndome esta 
lijustifleada negativa en una gran responsabilidad, pues la 
lúe ya es difunta gozaba de una gran posición social, estaba 
|duruada de brillantísimas cualidades morales, era hija útii- 
|a, adorada por su padre y esposo j á los que compadezco 
|on todo mi corazón), queridísima de sus amigos, que lo eran 
odo el pueblo; por cuyas razones la expresada negativa 
uc ha dejado en descubierto y dado ocasión, aunque ínjusta- 
cciito, á los cargos que más arriba he mencionado. 

Historiada á grandes rasgos la afección que ha privado de 
vida á mi infortunada amiga, sólo me resta justificar mi 

^ruceder como médico encargado de su asistencia.
Varios son los trat.iinientoa que los autores aconsejan 

lera oponernos á la marcha invasora de la afección de que 
Icniinos ocupánduiios; la base de todos ellos son los uiedi- 
fuiientos llamados defervesceutes ó antitérmicos, como el 
j'-óaito, la digital ó sus alcaloidea, la quinina, el salicilato 
|c sosa, el veratrum viride y  la aiitipirina; de éstos di la pro- 
treiicia á los tres priuieroe, por haberme dado buenos resul- 
Sdos en otros casos de liebre puerperal. A haber dado raás 
lempo la enfermedad de que se trata, hubiera eiapieado ei 
fdicilato de sosa, por parecerme muy racional su empleo: la 
Uipiriiia y el veraíntw viride no me merecen confianza, 

lorque á poco que se exageren sus dosis viene una depre- 
lou orgánica tau considerable que en más de una ocasión 
|a comprometido la vida de los pacientes.

La medicación por mi empleada ha sido, como se habrá 
listo por lo que va dicho, puramente sintomática, por más 
lúe he procurado no olvidar la causa productora de la en­
fermedad, aunque en su contra estaba persuadido que nada 
lodiatnoa hacer; á mi juicio, no era posible obrar de otro

modo ante un padecimiento que con una rapidez tan insóli­
ta (que no es exagerado si se le denomina fulminante) so 
suceden sus períodos, lo que, como debe comprenderse, le da 
una excepcional gravedad; por esta razón, en casos idénticos 
ó parecidos-al que se reseña, los tratamientos mejor combina­
dos y aplicado.? con la oportunidad debida por los profeso­
res más eminentes de Ja ciencia de curar han fracasado; 
parque, á mi entender, todos los medicamentos, para que 
den posifivoB resultados, necesitan estas d os 'condiciones: 
l.a, tiempo suficiente para actuar contra el agente morbo.so 
que se va á combatir, y 2.“, condiciones especiales eii ia eco­
nomía para favorecerla.? propiedade.s curativas Je la medi­
cación.

En el presente caso creo que han faltado ambas condicio­
nes, por cuya razón juzgo que ha fallado el tratamiento, y 
no, como equivocadamente por alguien se ha supuesto, por­
que el medicamento de que se ha hecho uso careciera de las 
cualidades curativas que le hacen apto como tal.

¿Deploraremos el faltnl resultado de la enfermedad que 
lia quitado la vida á mi inolvidable amiga, porque el médico 
eucai’gado de su asistencia no haya acertado, como era su 
más vehemente deseo, á establecer un tratamiento más en 
armonía con la inmensa gravedad que desde su principio 
mostró la citada enfermedad? A los ilustradísimos é impar­
ciales lectores de Ei, S iulo Méuiuo les dirige esta pregunta un 
humilde compañero, rogándoles con el mayor ínteres que la 
contesten manifestando su parecer, pues sea el que quiera 
lo acatará con reconocimiento, porque en un caso le será de 
ensefumiza para lo sucesivo y en el otro de valiosa recompen­
sa que mitigará loa sinsabores que do continuo le proporcio­
na la práctica de nuestra profesión.

José Cai.deron Mahtixez.
Dicisrabroda IBS".

P R E N S A  M É D I C A

N.A.CIONAL: I. Dos casos de curación de sordo- mudez por 
otopié8Í8.=EXTRANJERA: II Exploración de los uréte­
res en la mujer.— III. Antisepsia intravaginal..—IV. ¿Có­
mo se produce ia percepción auditiva en el caracol?

En la Reuieta de Ciencias 2£¿dicas de B arcolona refiere el 
Dr. D. P- VerdóB ios dos siguientes casos de curación de 
sordo-mudez por otopiéais;

Enrique es un niño de unos cinco años de edad, robusto y 
bien constituido, sin que haya padecido otra afección que Ja 
otopatía que motiva estas lineas. Cuando llegó la época en 
que el niño debía empezar á pronuueiar las primeras pala­
bras, sus padres se sorprendieron al ver la tardanza en apare­
cería más impoitante de las funciones de relación, y como es­
peraran en vano algún tiempo más á que la palabra apare - 
eiera, decidieron consultar el caso á su médico de cabecera. 
Éste, después de examinar atentamente al niño, manifestó 
á la familia que la tardanza en aparecer la palabra era debi­
da á la falta de audición y que esperaran á que el niño cam­
biara de edad para que todos estos fenómenos desaparecie­
ran por sí solos. En efecto, la familia esperó, aunque con in­
quietud, y  cuando la impaciencia hubo llegado ya al más 
altogrado decidieron saber la opinión de otro facultativo más 
avezado á esta dase de dolencias. Entónces fuó cuando acu­
dieron á mi clínica de Otología y Boinetíeron á mi observa­
ción al pobre niño, que contaba ya cinco años de edad. En­
rique no pronunciaba una sola palabra, ni siquiera el más 
fácil monosílabo. La mudez era, pues, completa. La audición 
estaba á la vez tan abolida que inclinaba el ánimo del clíni­
co á pronunciar el fallo de incurabilidad. Sólo una ligera per
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cepcion del diapasón d través délas paredes del cráneo apa­
recía como iin destello de esperanza lejana que animaba á 
emprender alguna medicación. Este caso de sordo-mudez 
era debido á la otopiésis: un catarro de las trompas eusta- 
quianjis había obturado su luz, el aire de la caja se había en­
rarecido y el enorme hundimiento de los tímpanos determi­
naba una compresión laberíntica que impedía toda audición. 
Tales son los fenómenos clínicos qne el tierno nifio presen­
taba y  que hacían desconfiar de toda medicación.

La duda que se ofrecía al otólogo ante un caso de esta na­
turaleza era saber si el nervio acústico estaba completamen­
te destruido, y  en este caso procedía pronunciar la palabra 
incurabilidad, ó si la lesión estaba aún en el caso de permi­
tir la rehabilitación del órgano encargado de la audición. El 
caso era sumamente difícil de resolver. Sin embargo, aquella 
ligera percepción de! sonido á través do las paredes del crá­
neo me animaba en gran manera. Así fué que, con la vénia 
déla familia, empecé una serie de cateterismos para des­
obstruir las trompas eustaquianas, de duchas de aíre A gran 
presión para llevar el tímpano á su posición normal, auxi­
liando estas maniobras por el enrarecimiento del aire del 
conducto auditivo externo, por medio de mi movilizador del 
tímpano, á fin de restablecer A todo trance el tímpano á su 
verdadera posición. Eslas maniobras otiátricas, repetidas 
por espacio de dos meses, dieron por resultado lograr que 
Enrique oyera toda clase de sonidos, incluso el escape de un 
remontoir, que distinguiera perfectamente las palabras y que 
llegara á comprender el sentido de cada una de ellas, hectio 
que se demostraba mandándole traer cualquier objeto y 
obedeciendo el nifio inmediatamente. A  más de esto, la pro­
nunciación de la palabra empezó á reaparecer; monosílabos 
primeramente, palabras fáciles y cortas luégo y frases en­
teras más tarde, demostraron que el triunfo clínico había 
sido completo, y que la Otología, cuando acude á tiempo, 
puede arrebatar á la sordo-mudez á sus más predilectos 
miembros,

El segando caso versa también sobre un niño de unos 
cuatro años de edad, de temperamento altamente linfático y 
de constitución endeble. Pepe no había pronunciado nunca 
una palabra y revelaba en su semblante el sello de la más 
acentuada estupidez. La facultad auditiva se hallaba en él 
completamente abolida; ni siquiera daba muestras de enten­
der las vibraciones del diapasón que se aplicaba en las pa­
redes del cráneo. Las lesiones del aparato de la audición 
eran exactamente las mismas que las que dejo señaladas en 
el caso anterior. Las esperanzas de curación eran en el pre­
sente caso completamente nulas. Esto no obstante, el alec- 
cionaiaionto adquirido por la precedente historia me animó 
hasta darme un empeño, terco si se quiere, para emprender 
la curación. Iguales luaniobras otiátricas empleé en el trata­
miento de Pepe qne había empleado para la curación de En­
rique, y al fin y á la postre se vieron coronados mis esfuer­
zos con la más cabal curación ; bien que, á causa del escaso 
desarrollo cerebral, no habla Pepe tan fácil y correctamente 
como Enrique.

Estas dos historias clínicas, de las que sólo he dado un 
BoiBiero bosquejo, llevan en sí una elocuencia tal que debe­
rían grabarse en la mente de todos los médicos para no olvi­
darlas nunca más. Si todo el mundo tuviera presentes he­
chos de esta naturaleza, que distan mucho de ser los únicos 
que 80 registran en la historia de la Otología práctica, á buen 
seguro que la población de los sordo-usudos disminuiría 
bien pronto de una manera notabilísima. Deben abandonar­
se ya para siempre estas viejas creencias de que ciertas oto- 
patías de la infancia deben respetarse, y que son como un 
medio favorable de que se vale la naturaleza para descar­

tarse de ciertos humores que la dafian. Desde el momento 
en que se reconozca una le-ion de! nido debe en el acto me­
dicarse, y medicarse seriamente; de lo contrario, puede ori­
ginar trastornos tan serios como el de la sordo-mudez. Quien 
deje de atender estos sabios consejos que tiene bien formu­
lados la Otología moderna, se hace moralmente responsable 
de aquellos desastres que los pacientes pueden sufrir y  que 
son la consecuencia inevitable del descuido de alteraciones 
patológicas que á todo trance deben corregirse y que se cor­
rigen siempre con provecho. Lo repito con toda la fuerza 
Je mis convicciones; el día en que todos los médicos estén 
bien penetrados de estas verdades de la Otología moderna, 
la población de los sordo-raudos disminuirá grandemente, 
desapareciendo de esta suerte esta afrenta que sobre nos­
otros pesa de contemplar el gran número de sordo-mudos 
que existen por todas partes, á despecho de los progresos de 
esta ciencia que tanto me cautiva y para cuyo adelanta­
miento tantos y tantos hombres se desviven y  afanan sin 
cesar; la Otología.

II
Vamos á resumir para conocimiento de nuestros lectores 

uii excelente artículo que sobre la Exploración de loB uréte­
res en la mujer ha publicado la señora ScbuUz.

úl Sr, Tuclimann (1874) se debe la idea de esta explora­
ción. Su objeto era obtener separadamente la orina de cada 
riñon, á fin de conocer el estado de arabas glándulas.

Después se han ocupado muchos autores de esta cuestión; 
unos palpando simplemente el uréter; otros obliterando mo­
mentáneamente uno de estos conductos; otros, por último, 
intentando el cateterismo evacuador.

1.0 La palpación podrá suministrar preciosos datos en 
ciertas retenciones urinarias, en las obstrucciones por coá­
gulos, en los neoplasmas y produocioneo tuberculosas. Podrá 
hacer presentir las nefritis graves consecutivas á cieitas cis­
titis reconocidas como mortales. Permitirá también al dedo 
llegar hasta los cálculos retenidos en el uréter y hacerle ca­
minar hácia la vejiga.

La investigación del uréter se hace por la vagina. El dedo, 
deslizándose de delante A atras, signe el conducto de la ure­
tra hasta su embocadura en la vejiga, y desde allí gana 
el fondo de saco anterior de la vagina. El espacio compren­
dido entre el orificio uretral y el fondo de saco anterior es el 
que constituye el campo de exploración. Próximamente á 
mitad del camino, entre el uno y  el otro, se dirige el dedo p.or 
fuera hácia el uréter que se desea palpar, y apoyándolo muy 
ligeramente se percibe bien pronto la sensación de un cor­
dón duro que recuerda bastante bien el de una arteria.

Si la mujer está embarazada y el feto se presenta por el 
vértice, so puede hacer rodar este cordon sobre la parto fetal 
y tener así una nocion todavía más clara dcl uréter.

Para facilitar esta investigación conviene tener nociones 
anatómicas exactas sobre la parte inferior de la vejiga y sus 
relaciones con la vagina.

2,® La compresión de un uréter apénas tiene interes más 
que paramente teórico; sin embargo, podría permitir reco­
ger aisladamente la orina de cada riñon y diagnosticar así el 
estado patológico de cada glándula. Se prefiere con este ob­
jeto el cateterismo, con el que se obtiene con más seguridad 
el resultado que so desea.

La compresión se ha intentado do tres modos; Tucliraanii 
introduce una pinza - litotritor con la cual coge y pellizca el 
orificio uretérico. El Sr. Polk emplea un compresor en forma 
de pinza. Introducidas separadamente las dos ramas, se co­
loca una en la vejiga, y la otra en el recto ó en la vagina, y 
una vez articuladas se comprime la región del orificio ureté­
rico. Por último, el Sr. Silbermann desliza en la vejiga un
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Iglobito que se hiuclia por medio del mercurio y que por au 
Ipeso comprime el orificio del uréter, en el cual so ha colo- 
Icado.

3 ® El caíeí«»'ísnto constituye el método rriáa importante 
Ide exploración de los uréteres.
I Sús ventajas prácticas son numerosas. Permite restable- 
Icerla permeabilidad del conducto obturado á consecuencia 
Ide cólicos nefríticos ocasionados por la albuminuria graví- 
Idica, hace cesar la retención de orina en la pelvis renal y 
Idetiene loa progresos déla  hidronefrósis. Én cinco cásosi 
Insegurándose del buen fiirtóiortamiento de nn riñon, lia sido 
posifale hacer la nefreotomía y oa otros dos los trastornos 
Ifuncionaies del riñon opuesto han contraindicado la opera- 
leion. Dos veces oscilaba el diagnóstico entre tumor ovárico 
• riñon flotante enfermo; en un caso el cateterismo del nré- 

¡ter correspondiente dió á conocer el tumor ovárico por la 
dirección regular del conducto y la integridad dé la fdacion 
tenal, y en el otro se diagnosticó la nefritis gracias á la pre- 
■encía del pus en la orina extraída del uréter. Por último, en 
lia  hematúrico el exámen sucesivo de k  sangre en cada uno 
lie  los uréteres <lescartó el diagnóstico de afección orgánica 

un riñon operable, y reveló que se trataba de una pielitis 
doble crónica.

Tres procedimientos se han ideado para hacer el catete- 
¡rismo del uréter;

El de Simón, que consiste en dilatar previamente la ure- 
ba, de modo que se pueda introducir en ella el dedo y  guiar 

on él ia sonda hasta el oriflcio uretérico.
El de Crüufeld y Kewmann, en el cual un endoscopio per- 

Hite ver el orificio del uréter y llevar á él la sonda.
Estos dos procedimientos son inferiores al do Pawlik, que 
el que se emplea generalmente.

Pawlik hace uso de una sonda metálica terminada por un 
■extremo abotonado, que pertenece á otra sonda blanda que 

Isc halla en el interior de la otra. La mujer se coloca en la 
■posición geim-pectoral ó en la de k  talla (esta última ea rau- 
Icho más cómoda para la mujer y la que generalmente se adop- 
Ita). Se deprime el perineo con el espéculo de Simón, de modo 
■que se extienda trasversairaente Ja pared vaginal superior, 
■Esta tensión tiene ia enorme ventaja de hacer más salientes 
^08 bordes del trígono vesical. Hecho esto, se introduce la 
%onda en la vejiga; t-an luégo como el extremo ha traspasado 
b  orificio uretral se dirige la punta hada la parte Inferior de 
■avejiga, empujándola lateralmente! se encuentra allí un 
■•eguero que la conduce hasta el nivel del orificio uretérico. 
plegada allí y retenida, debe imprimirse á la sonda peque- 
(los movimientos de deslizamiento, de rotación, de elevación 
'  de depresión hasta que haya penetrado.

Se reconoce que la sonda está en el uréter cuando no en- 
Cueatrya resistencia á caminar hácia delante, cuando es- 
p n  dificultados los movimientos de lateralidad, cuando 
fóierta deja escapar un cliorro sacudido de orina, mióntras 
Bue la evacuación de la vejiga es continua; por último, s; se

C á  d6n '  ® -i normal, sepbrá dúnde se encuentra el extiemo do la sonda.

I Re.sr,e^^^? , ‘"^orainal, peritonitis ].arcial).
Irad 1 Jkcultades, son numerosas y  dependen

El Dr. Halliiiay Oroora, tocólogo de Edimburgo, sienta 
como indicación de las lociones intrauterinas los nueve ca­
eos siguientes:

Í-9 Los ioquios fétidos con elevación de temperatura.
2. ® La expulsión incompleta de la placenta.
3. ° La retención de las membranas.
4.0 El parto de un feto macerado.
5.® La lentitud de la involución uterina debida á la re­

tención de los coágulos.
é.® La septicemia sobrevenida tardíamente durante el 

post-partura.
7.0 Los casos de flexión uterina marcada que producen 

la retención de los ¡oquios.
8.0 Cuando después de un aborto ha habido necesidad 

de proceder al raspamiento del útero.
9.® Siempre que ha habido necesidad de introducir la 

mano en la cavidad uterina.
Nadie piensa ya hoy en discutir el valor de las inyeccio­

nes intrauterinas como medio profiláctico de la septicemia; 
mas no ocurre lo propio cuando se las emplea como medio 
curativo.

¿Para qué — se dice — lavar el útero cuando loa microbios 
lian penetrado en la economía? Es demasiado tarde.

Nunca es demasiado tarde para hacer éstas inyecóioaesj 
pues si es exacto que loa microbios han penetrado en el 
torrente circulatorio, su origen no deja de estar en la super­
ficie uterina. Los microbios no se desarrollan en la sangre, 
cuyo continuo movimiento es contrario á su pulnlacion; pero 
lá sangre viene constantemente á tomarlos en la sUperácis 
uterina.

El Sr. Freeland Barbonr ha hecho sobre este asunto la si- 
gniente comparación: si en una ciudad queréis agotar el gas 
eu todas las cañerías, el medio más seguro será obrar contra 
el generador central, detenerle en su origen. Lo propio ocur­
re con loa microbios cuyo generador es el útero.

La antisepsia mejor en estos casos ea la que limpia com­
pletamente la superficie uterina.

El autor insiste en que la locion intrauterina debe ser tan 
completa como sea posible, una verdadera irrigación, y  no 
contentarnos, como hacen muchos tímidos, con un simulacro 
de inyección, en el cual no se introduce la cánula más allá 
del orificio interno.

Para conseguir este objeto exige H. Croora que para la 
primera inyección se auesteaie á la enferma, á pesar de que 
se puede lavar á conciencia un útero sin cloroformizar á la 
paciente.

En cuanto á la elección del antíjóptico, el .Sr. Oroom os­
cila entre el ácido fénico y el sublimado corrosivo, recono­
ciendo que este último es más enérgico, pero í.ambien más 
peligroso. Los casos en que ha producido accidentes '̂ 6 in­
toxicación ligera, grave ó mortal, no son lioy tan raros. Debí 
recurrirse, pues, á la solución de l  por 4.000 ó 1 por 6.000. 
Debo proscribirse el sublimado cuando los riñones están en­
fermos ó cuando hay una herida séria de los órganos geni­
tales, por la cual pudiera verificarse la absorción.

La única contradicción á las lociones uterinas sería, según 
el autor, la inflamación periuterina; el microbio lia abando' 
nniio entónces la superficie uterina para ocupar el parame- 
trio, donde se reproduce libremente. La terapéutica intrau­
terina aplicada en estas circunstancias tendría funesta in­
fluencia activando la inflamación inmediata.

IV
El Sr. A. Boetteher, después de exponer las teorías que 

acerca de cómo se produce la percepción auditiva en el ca­
racol reinan actualmente en la denc.ia, dice que desde que 
ha ind|cadq la conexión de la membra na tectoria con el apa-
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rato terminal del oido se han aducido contra esta opinión, 
entre otras razones, la de que la percepción auditiva sería 
debida d las pestañas que sobresalen libremente}’ están for­
madas por las células nerviosas terminales; en los inverte­
brados las ondulaciones sonoras producidas por las vibra­
ciones de cierta duración pueden ponerlas en movimiento. 
Estas mismas pestañas auditivas se encuentran también en 
los vertebrados inferiores al nivel de la mancha y de la cres­
ta acüstica {macula und crista acústica) en la superficie de 
las células que están en relación con las fibras nerviosas au­
ditivas. Aquí están destinadas, según toda verosimilitud, á 
ser puestas en vibración por las ondulaciones sonoras y á 
trasmitir la eicitacion á los elementos nerviosos.

En el caracol del hombre y de los mamíferos se encuentra 
al nivel de la capa de loa bastoncillos de las células de Corti 
producciones que semejan absolutamente á las pestañas 
auditivas de los invertebrados y á las situadas en el vestí­
bulo de los vertebrados inferiores. No sería, pues, sino justi­
cia admitir que en el caracol la percepción auditiva se veri­
fica de igual m odo; por excitación de los bastoncillos en la 
superficie de las células ciliares. Gracias á esta analogía, se 
ha probado en cierto modo la existencia de la capa do bas­
toncillos, y se cree poder negar la conexión que indicaba el 
Sr. Boetteher de la membrana de Corti con el aparato audi­
tivo terminal.

La conclusión Je que la excitación de las células nervio­
sas terminales por las ondas sonora?, en el caracol, se produ­
cía absolutamente por el intermedio délas pestañas audi­
tivas que sobresalían libremente, y que podían ponerse 
también en vibración como en los invertebrados y en el ves­
tíbulo de los vertebrados inferiores, se imponía, y sin em­
bargo es falsa. Estas pestañas auditivas libres en la primera 
categoría de animales tienen sus análogas en los mamíferos 
y en el hombre en las células auditivas de la mancha y de la 
cresta aodsticas. Las sensaciones obtenidas con un caracol 
jicrfeccionadc tienen algo de más perfecto. Se puede juzgar 
de ellas por las formas rudimentarias de esto órgano, á pro­
pósito del cual no se han hecho nunca hasta ahora suficien­
tes investigaciones. Según toda verósimilitud, loa animales 
más elevados oyen más y mejor que loa de las clases infe­
riores. ¿ Cómo se atrevería nadie á pretender y afirmar que 
la trasmisión de una excitación específica á uu caracol tau 
¡.erfcccionado .y tan diferente pueda hacerse como en las 
cápsulas auditivas primitivas de loa crustáceos y de los iu- 
sectos? Sería verdaderamente sorprendente que el caracol 
de loa mamíferos y del hombre, construido de modo tan di­
ferente, estuviese dispuesto para la percepción de las ondas 
sonoras absolutamente como los órganos de los vertebrados 
y de los invertebrados, colocados tan abajo en la escala ani­
mal, los cuales estén total ó casi totalmente privados de un 
órgano que tanto nos envanece.

Da. K . S kuket.

SECCION OFICIAL

ACADEMIA M É D ÍC O -Q U IR U R G IC A  ESPAÑOLA

PBOGflAlIA D E rilEM IO S PARA 1888

I. Los temas del concurso serán los siguientes:
1. ° Premio de la Academia; <Juicio crítico acei’ca de las 

medicaciones antiparasitarias, tanto cu Medicina como en 
Cirugía y Obstetricia.»

2. ® Premio del Sr. Morales; «Juicio critico entre la lito- 
trida, litotoraía, litolopaxia y  cistotomía perineal y supra- 
pubiana.»

II. El premio de la Academia consistirá en 260 pesetas 
y  el titulo de socio corre.sponsal de la misma. — El del seGor 
Morales en 750 pesetas y el mismo titulo. — Para ambos ha­
brá un accésit honoi'ifico.

III. Las Memorias optando á los anteriores premios de­
berán estar escritas en castellano, portugués, francés, italia­
no, inglés ó aleman.

IV. A cada una de las Memorias que se presenten debe­
rá acompañar un pliégo cerrado, en el que conste el nombre 
y residencia del autor. Este pliego vendrá señalado con el 
lema que figure en la Memoria. Será excluido del concurso 
todo trabajo que venga firmado por su autor ó con alguna 
indicación que pueda revelar su nombre. Quedan excluidos 
de este certámen los socios de la Corporación.

V. Las Memorias se dirigirán con sobre al presidente de 
la Academia, y dirección á la Secretaría general de la misma, 
Montera, 22, bajo, donde se expedirá á quien lo solicite el 
correspondiente recibo de la entrega.

VI. El concurso quedará cerrado el 16 de Septiembre de 
1888, después de cuyo plazo no será admitida ninguna de 
las Memorias que se presenten.

VIL La Academia publicará oportunamente los lemas de 
las Memorias recibidas, así como los de las que la Corpora­
ción juzgue acreedoras á los premios.

\^II. Estos últimos serán públicamente adjudicados en 
la sesion-aniversario del año próximo á los autores de las 
Memorias premiadas, ó á los que para ello se presenten com­
pletamente autorizados, abriéndose en el mismo acto loa 
pliegos que deben contener sus nombres, á la vez que se 
inutilizan loa que correspondan á las Memorias no pre­
miadas.

IX . Toda Memoria recibida para el concurso quedará do 
propiedad de la Academia.’

Madrid 22 de Diciembre de 1887. —  El secretario general, 
José Francos Rodrigxicz.

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

SECRETARÍA CENBBAI,

Becuerdo del pago de dividendo.
Se recuerda á los socios que el último día de este mes ter 

mina el pago del dividendo que se está realizando, para evi­
tarles los perjuicios que de no verificarlo so Ies habrían ds 
irrogar, que consisten, según lo establecido en el art. 31 de 
los Estatutos, en treinta días de suspensión de derechos.

La cantidad es igual en todos los trimestres, según la ta­
bla del art. 29 de los ya mencionados Estatutos.

El pago se ha do hacer en las Tesorerías de las Juntas de­
legadas correspondientes, ó por libranza á favor del tesore­
ro general, dirigiéndola al presidente del Montepío en la ofi 
ciña de la Sociedad, Greda, 15, principal.

Madrid 27 de Diciembre do 1887. — El secretario general 
M. Gómez Pamo.

A n u n c io .
Por acuerdo de la Junta Directiva se avisa á io.s pensionis 

tas y jubilados que del día 9 al 15 del próximo Enero está 
abierto el pago en las Tesorerías de las Juntas delegadas ilu 
las pensiones afectas á estos distritos, debióndoeo acreditar 
ántes de efectuar el pago la fe de vida y estado de la intere 
Bada, sin cuyos requisitos no podrá efectuarse éste.

Madrid 27 de Diciembre de 1887. — El secretario general 
M. Gómez Pamo.

G

Obsí 
I rométr 
I xim a,: 

L os 
I sentir i 
I que se 
las pie 

I quiales 
mismo 
das po 
las he) 

[fiebres 
lenteroi

Pro 
ihan da 
Iqne se. 
■ vieja ii 
I clones 
Ivivieui
I un apt 
Icion i
I Clon — 
[peseta 
Isiempi 
(señor,
I eos y < 
jderred 
(¿Para 
lí'i/nní: 
Ibilidac 
(última 
Ifallecii 
Icios ta 
(colega 
I peseta 
Igarse i 
lile pen 
Ise einj 
(raigo é 
|no se 1

¡ningún 
Ade) 

Itan dei 
^epticli 
creeme 
hales p

Tra
ros leí 

jarabes 
¡teca N i 
simo n 

Illa rere 
¡trabaje 
[le dam

De
fiero d' 
mente 
Jené)( 
añailie 
iad po 
le tá. 5 
Sanida 
|tremo 
cía de 
gentes 
nanita 

londec 
se oye) 
an pía

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO MÉDICO 1 5

' pesetas 
el señor 
uboB ba­

njos de- 
B, italia-

!i> debe- 
nombre
0 con el 
oncurso
1 alguna 
xcluidoa

lente de 
. misma, 
licite el

nbre de 
gnna de

emas de 
lorpora-

idos en 
I de las 
en com- 
icto los 
5 qno 80 
no pre-

;dará de

general,

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

mes ter 
lara otí- 
orían de 
rt. 31 de 
;ho8. 
in la ta­

ntas de- 
. tesore- 
rn la o¿

general,

ensiousa 
lero eetá 
jadas de 
icreditar 
a intere

general,

E s ta d o  s a n ita r io  d e  M a d r id . 
Odsertaciokes meteoroi.óüjcas i>e i.a  sbmaha.— Altura ba- 

I rométrica másima, 707,18; mínima, 893,68; temperatura má- 
I lima. 40,4; mínima, — 5»,7; vientos dominantes, NI£. y N.

Los grandes fríos que en estos últimos días se lian dejado 
I sentir han influido en la acentuación do loa padecimientos 
que se venían presentando. Ei número de las bronquitis, de 
las pleuresías, de las laringitis y  de los catarros laringo-bron- 

1 quiales ha sido mayor que en las anteriores semanas, y  lo 
mismo ha sucedido con las neuralgias y  paiáliais produci­
das por el frío. Las congestiones de los centros nerviosos y 
las hemorragias apopléticas también son frecuentes. Las 
fiebres eruptivas han disminuido, asi como la difteria y  las 
enterocolitis de dentición.

CRONICA

.  P royectos , p roy ectos ... — Algunos estimados colegas 
Ihan dado desdo hace tiempo en la flor de idear proyectos 
Iqiie según ellos han de beneficiar grandemente á la dase. La 
I vieja idea de los Bancos parales suscritores y la de Asocia- 
Iciones para socorros mutuos, etc., reeucitmise todos los días, 
Iviviendo poco más que las florea, veinticuatro horas. Ahora 
lun apreciable colega publica los estatutos de una Asocia- 
Icion de socorros mutuos— bajo su protectorado y dtrec- 
Icíím— merced á la cual, pagando anualmente una cuota do 24 
Ipesetas, tendrán opcion á su fallecimiento á 1.000 pesetas 
Isiempte qne — entiéndase bien — sean 4.000 ios .socios. Pues 
Iseflor, son muchas las gangas que nos ofrecen estos periódi- 
I eos y es grande el afau de distraer fuerzas que agrupadas en 
I derredor de un solo pensamiento podrían dar opimos frutos. 
I^ a ra  que sirven, ei no, el Montepío Facultativo y  la Sociedad 
l.í'iianfrqptca de profesores de ciencias médicas, cuya respeta- 
[bilidad y arraigo nadie puede poner en duda? Pues en esta 
lúltima Sociedad, por sólo 12 pesetas al año se entregan al 
Ifalleeimiento del socio 250 pesetas, siendo como son loe so- 
Icios tan sólo unos 50; es decir, que sifuer.an los 4.000 que el
■ colega del flamante proyecto necesita para entregar las l.OOO
■ pesetas, con sólo 12 pesetas do cuota anual podrían entre- 
■garae al socio 2.000 pesetas. Bueno fuera, pues, que en vez
■ de pensar todos loa dias en la creación de otras Sociedades,
■ se emplearan todos esos esfuerzos en dar mayor vida y ar- 
■raigo á las que viven vida aislada é independiente... y que
■ no se rozan poco ni mucho con el aumento de suscricion de 
■ningún periódico,
I Ademas de lo anteriormente dicho, estas Sociedades andan 
■tan desacreditadas por tristísimas experiencias, que todo es­
cepticismo contra ellas es poco. Y  no decimos uiás porque 
Creemos que nuestros lectores comprenderán el alcance de 
pales proyectos.

Trabajo im portante. — Llamamos la atención de mies- 
Bros lectores acerca del que con ei título de los Afanitscrífos 
p-a&e» referentes á nuestra ciencia y existentes en la Biblio- 
jteca Nacional, comenzaremos á publicar desde nuestro pró- 
pimo número. Su autor, el conocido arabista Sr. Guillen, nos 
jila remitido para su publicación este concienzudo y arduo 
jtrabajo, por el que á nombre nuestro y  do la .Medicina patria 
[le damos públicas gracias.

De c ^ fo r m id a d . — Nos dice nuestro estimado compa­
ñero de Caldas de Walavella, Dr. 8. Mas, que está plena- 
hiente de acuerdo con lo expuesto por el Sr. Meirás de 
oene)eniaScc«on Profesional de este periódico, núm, 1.772 
Bfiadiendo que lo que importa es redactar á la mavor breve- 
aaü posible la consabida exposición para qne el' Gobierno 
aeb. M. organice sobre jiisLis y lógicas bases el Cuerpo de 
sanidad civil, de que tan necesitados estamos, hasta el ex­
tremo de que en ningún pueblo, villa ni ciudad de la provin-

Uía que no h a y  allí indi- i^ n te s , 6 es que no se tiene para con ellos sentimientOB lu í-
añilarlos? jAhl Es que hoy por hoy, desgraciadameiito, 

dondequiera que haya médicos (en particular en lo rural) 
e oyen minadas rlc ' - -nentos, siquiera no sean otros qua los 

lian plañideros lanzauos por nuestros amigos, de Facultad se

dice, de empobrecerse debiera añadirse, porque no hay clase 
más desvalida, desheredada ni desatendida que la luéilica.

Sería sumamente útil que á la expresada exf osíciou se 
uniera el mayor número posible de firmas, y para ello la 
Prensa médica en general debería hacer pública la ¡dea, 
aceptando aquéllas en las Redacciones, hasta que el expre­
sado documento apareciese suficientemente robustecido por 
las mismas, no cejando en el empefio basta haber obtenido 
lo que muy legalinente se pide en ella.

N u evos a ca d ém icos .— Han sido elegido.s académicos 
de la Real Academia de Medicina y  Cirugía de Murcia nues­
tro estimado amigo D. Benito Glosa, y de la de Valencia loa 
Brea. Gil Morte, profesor clínico de dicha Escuela, y  don 
Francisco Villanueva, médico, por oposición, del Cuerpo de 
Higiene y Salubridad municipal. Felicitamos cordialinente á 
los nuevos académicos electos por la tan merecida como 
honrosa distinción que acaban de recibir.

N u evo director. — Por renuncia del Sr. Creua ba sido 
nombrado director lionorario del Instituto de Vacunación 
del Estado el Sr. D. Marcial Taboadii

G ran cru z .—El Sr. Biondi, inspector general de Sanidad 
de la Armada, ha sido significado por el Ministerio de la Go­
bernación al de Estado para la gran cruz de Isabel la Cató­
lica. por méritos notables como consejero de Sanidad del 
reino. Para igual distinción ha sido propuesto nuestro esti­
mado amigo el Sr. Martínez Pacheco, presiilente do la Socie­
dad Española de Higiene, también del Consejo de Sanidad. 
Felicitamos á ambos señores por recompensa tan valiosa 
como merecida.

D onativo.—El Sr. Medina, subinspector de primera clase 
de Sanidad de la Armada, deseoso de fomentar la instruc­
ción del Cuerpo, ha regalado un considerable número de 
obras, entre ellas algunas muy notables, á la Biblioteca del 
Hospital de San Carlos. Ha enviado también al Ministerio 
de Marina, con destino á la Biblioteca del mismo, otras va­
rias en extremo curiosas, y que creemos serán leídas con 
bastante interes por los aficionados á estudios iiistóricos. 
Digna de elogio es la generosa conducta del Sr. Medina, y 
creemos que quizás dé motivo á que se asigne en presupues­
to alguna cantidad, aunque sea modesta, para ir formando 
eii los hospitales de Marina un Centro de estudio para los 
profesores de la Armada.

E stadística.—Durante el período del II al 20 de Diciem­
bre ha habido en Madrid 620 defunciones; 60 más que en el 
periodo anterior.
’  De las 620 corresponden 98 á la bronqiutis. 54 á la virue­
la, 47 á la tuberculósis y 45 á la pulinonía.

C ru z laureada de San F ern a n d o .—Según se nos ma­
nifiesta en cartas particulares de Filipinas, en la expedición 
enviada á Carolinas va un fiscal encargado de formar el ex ­
pediente de juicio contradictorio para la cruz laureada de 
San Fernando en favor de la viuda ó liija del malogrado se­
ñor Cardona. No dudamos que será favorable el resultado y 
que la afligida familia de nuestro heroico compañero recibirá 
esta valiosa recompensa con que premia agradecida la patria 
á los que por ella se sacrifican.

L a  antip irina en e l m areo. — Según nos dice nuestro • 
estim ado BUBcrilorSr. D. Jacinto Iscar, el Sr. Ossian Bonnet, 
en un viaje por mar do dos meses y medio de duración, ha 
lieclio estudios acerca de la patogenia, etiología y  trata­
miento del mareo.

Las conclusiones que so deduceu de lo observado por d i­
cho señor, en sesenta casos estudiados durante dos travesías 
desde El Hávre á Buenos Aires y viceversa, son las si­
guientes;

J .1 El mareo no es otra cosa que un vértigo producido 
bajo la influencia de diferentes cansas de órden psíquico ó 
sensoria!.

2.1 El empleo de la antipiríjia detiene ó evita los acci­
dentes del mareo, pero la dosis á que conviene administrar­
la varia según los casos. En la mayoría, la dosis única de 
1,50 gramos es suficiente, obteniéndose resultado completo 
al cabo de diez minutos, A veces son necesarias nuevas do - 
sis; sin embargo, en diferentes ocasiones, en que 1,50 gra­
mos del medicamento no dieron el resultado apetecido, dicho 
señor le obtuvo administrando 3 gramos de antipirina en 
dos dosis, consiguiendo de este modo y ai cabo de una hora 
la cesación completa de los accidentes.

3.1 En ciertos rebeldes y  rarísimos casos en que el en-
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ferino no podía, á consecuencia de los vómitos demasiadó 
abundantes y frecuentes, absorber el medicamento, una in­
yección subcutánea de 1 gramo do antipiriua ha bastado 
para combatir el mal.

(Jóiigréso librd  de H igleno, — Por iniciativa de las 
Sociedades fvancesfls de Higiene y Salvátnonto so reunirá
en París en 1888 un Congreso libre de Higiene y  Salvameliio, 
cuya Comisión organizadora la forman Jos presidentes de las 
Sociedades siguiontea; 1. Sanifary Instítute de la Gran Bre­
taña ( Lóndres). 2. National hcalth Society (Lóndres). 3. So­
ciedad rusa de Higiene (San Pelcraburgoy 4. Sociedad sueca 
de Higiene (Estocolmo). 5. Sociedad ilnliana de Higiene 
(Milán). 6. Sociedad española de Higiene (Madrid), 7. So­
ciedad francesa de Higiene (Paría);

¡ 3 0 .0 0 0  p e s o s ! — Las Cámaras de la ííepública Argen­
tina linu votado 30.000 pesos moneda nacional para Contri­
buir á la construcción dcl Circulo Médico Argeníino.

La lon gevidad  en  lo s  p á ja ro s .— La especie huma­
na no es la única que tiene el privilegio de contar con cente­
narios, sino que varios pájaros tienen la pretensión de alcan­
zar fácilmente la edad respetable de Clievreul. Entre los 
candidatos al premio de longevidad, debemos citar primero 
al águila, al cisne y al cuervo, que viven muy bien más de 
cien años; el papagayo se contenta con ser sexagenario; el 
gavilán no pasa de los cuarenta años, así como el pelicano. 
La paloma vive veinte años, la grúa veinticnatro, la alondra 
trece, el mirlo doce, el faisan qiiiucu, el gallo diez, etc., etc.

M edio sen cillo . — El Sr. Preund, discípulo de Lndwig, 
ha descubierto un medio de impedir la coagulación d e ja  
sangre. Basta para ello cubrirla con unn delgada capa de 
aceite ó echarla en un frasco cuyas pai'cdes estén barniza­
das de vaselina.

U retra  d ob le  en  e l  h o m b r e .— El Sr. Lipp ha pre­
sentado á la Sociedad de médicos de Styria un hombre que 
tenia la ventaja de poseer una uretra doble. Este hombre, 
de veinticinco años de edad, había ingresado en el hospital 
á causa de una uretrltis aguda. Al reconocerle so encontró 
una segunda abertura rodeada de un limbo que permitió el 
paso A una sonda del calibre 17 á un conducto cubierto do 
una mucosa, tapizada de epitelio y que se abría por encima 
de la uretra, cerca de la corona del glande. El conducto se 
extendía hasta más allá de la parte posterior de la sinfisis; 
el proceso era purulento en ambas uretras. El enfermo tenia, 
pues, la ventaja (?) de tener dos blenorragias á la vez.

E l h ie lo  en la  an estesia . — El Dr. Baillie recomien­
da para reanimar la respiración en los enfermos profunda­
mente anestesiados introducir un terrón de hielo en el recto, 
cuyo medio produjo excelente efecto en una mujer que esta­
ba seniicoraatosa á consecuencia de la inhalación de clo­
roformo.

H id roce le  en  la  m u je r .— El Sr. Hirst refiere en un 
periódico inglés un caso do hidrocele en la mujer, que no es 
por cierto el único que registran los anales de la ciencia. La 
enferma era una mujer casada y se hallaba en un periodo 
bastante avanzado de su tercer embarazo. J.,entamerte se 
habla desarrollado en el labio mayor izquierdo un tumor que 
cuando lo viú Hirst tenía el volúmen ordinario deun hidrocele 
escrotal. El tumor era traslúcido, fliictuante, circunscrito y 
no presentaba signo alguno de hernia. Introducido un trócar 
fino salió por la cánula unos 200 gramos de serosidad y el 
tumor disminuyó considerablemente A causa do lo adelan­
tado del embarazo no quiso el Sr. Hirst inyectar en la bolea 
la tintura de iodo.

¡L a  ox iproprilend iisoam U am ina! — El Dr. K. Louíse 
indica en un artículo la preparación sintética de un nuevo 
alcaloide que ha bautizado con el bonito y sonoro nombre 
que sirve de epígrafe á esta crónica. Resulta de la acción de 
la clorhidrina propilénica sobre la diisoainilamina y se pre­
senta en forma de un líquido aceitoso, incoloro, de olor poco 
agradable, poco soluble en el agua, pero que se disuelve fá­
cilmente en el alcohol, éter y cuerpos grasosos. Este alea 
loide es tóxico á pequeñas dosis; la dosis mortal para un 
perro es de 0,2 por kilogramo.

D efun ción . — Tenemos el sentimiento de anunciar á 
nuestros lectores el fallecimiento de nuestro estimado sus- 
critor Sr. D. José l'orcalla, subdelepdo de Medicina y Ciru­
gía de Gerona y  profesor muy distinguido y  estimado en la

población. Acompañamos á su desconsolada familia en el 
dolor que tan gran pérdida le ha producido.

B anquete á C harcot. — El eminente médico francés se 
encflentrn entre nosotros, y con este motivo son muchos los 
profesores que se proponen rendirle tina prueba de admira­
ción ofreciéndole un banquete, el cual es de creer se realice 
el mártes si las disposiciones del afamado médico lo consien­
ten. iSn este caso, loe periódicos políticos y noticieros serían 
los llamados á daf otros detalles que ahora no es posible
precisar.

B uen  d iscurso. — Lo es ciertainerife el que leyó el doc­
tor D. Mariano Salazar, presidente de la Acfldfimio Médico- 
Quirúrgica, en la sesión inaugural por ésta celebrada recien­
temente. Versó el trabajo sobre la terapéutica antiséptiCii» en 
las fiebres infecciosas; y después de presentar un erudito y 
excelente reeümen deí estado actual de la cuestión, conclu­
yó manifestando que hoy por hoy el médico no puedo con­
fiar en el valor de esta medicación, porque no hay sustancia 
alguna capaz de hacer una eficaz desinfeccicn de la sangre 
ni prevenir su infección; sin embargo, son racionales las es­
peranzas que pueden abrigarse de ver algún día resuelto este

 ̂ El trabajo del distinguido polemista de la Academia Mé­
dica-Quirúrgica fuó justamente celebrado.

MADIIU): W 8 .-B N R U J U B  TEODORO, IMPRESOR 
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U n banquete m erecid o .— En el restam-ant de Fomos
80 verificó la noche del jnéves el banquete co» que los ami­
gos y admiradores de D. Julián Calleja obsequiaban A dicho 
señor por las mejoras que se llevaron á la enseñanza duran­
te su permanencia en 'la Dirección general de Instrucción 
pública. , , ,

Tanto por el número como por la categoría de los concur­
rentes, dicho banquete revistió el carácter de un acto de 
verdadera importancia, pues entre los comensales, que pa­
sarían de noventa, figuraban catedráticos de todas las Fa­
cultades é Institutos oficiales, artistas laureados, hombres 
de letras y personas muy conocidas en la política, en la 
ciencia, en el arte, en el uome.icio y en la banca Inútil es 
decir que se pronunciaron brindis muy elocuentes y muy 
aplaiulidop, precedidos de la lectura de una carta del Dr. L© 
tamendi, manifestando que asistía en espíritu al banquete, 
ya que una enfermedad le impedía asistir materialmente: 
brindaron los señores Grinda, Alfaro, Arricta, que pronun­
ció uno de muy chispeante ingenio; Ganigarza, Rodríguez, 
Muñoz del Castillo, Pulido (D. Angel), Martínez Pacheco, 
Salazar y Alegret, Garzarán (D. Agustín) y D. Manuel Ma­
ría José de Galdo, quien con la elocuencia y prolundo senti­
do práctico habituales hizo resaltar el verdadero valor do 
las conquistas alcanzadas en la enseñanza.

Resumió los brindis el «r. Calleja, quien con frase sentida 
y palabra verdaderamente elocuente hizo la historia de sua 
anhelos por la mejora y difusión de la enseñanza durai^e 
su vida política y en su paso por la Dirección general de 
Instrucción pública, dedicando frases cariñosas á los miiii.H- 
tros Sres. Montero Ríos y Navarro Rodrigo. Concluyó brin­
dando por la reina regente, Sagaata, el profesorado, la Uni­
versidad de Zaragoza y sus amigos allí presentes.
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E l b a cilo  del cáncer. — Por los experimentos hechos 
en 1840 por Langenbeck y proseguidos por Follín, Lebert, 
Weber y Goujon, se sabía que el cáncer era trasmisible del 
hombre á los animales. El Sr. Scheurlon, en comunicación a 
la Sociedad de Medicina interna de Berlín, asegura que mez­
clando una gotita del jugo canceroso en un liquido de culti­
vo apropiado, se puede apreciar al cabo de unos días la pre­
sencia de bacilos todavía no descritos, ovoideos, muy bri­
llantes, de 1,6 á 2,5 iiiilimetros de longitud y dotados de tm 
movimiento de rotación muy marcado; se tiñen dospues de 
haber permanecido durante una hora en la anilina-fuchsina 
en eliullioioti.

Este Dacillo se desarrolla en el suero do la sangre huma­
na, en el agar, en la gelatina y  en las patatas. Inoculado & 
los perros, determina al cabo de unos días tumores de natu­
raleza cancerosa al parecer. Para el Sr. Scheurlen, este baci­
lo es la causa, el factor etiológico del cáncer.

4$  tod

Recomendamos á nuestros lectores el JARABE MEDINA 
DE QUEBRACHO como el antiasmático do más eficaz resul­
tado terapéutico. En otro lugar de este número eiiconlnmi 
el lector el anuncio.

Par mro
dup.o
Sarcírá
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Este ESPADRAPO, que no se parece á ninguno de los conocidos, 
posee toihis las propiedades reclamadas lince tiempo por el Cuerpo mé- 
dico:y#íTfc adherencia, grandeJlexibilidady larga consecvencia. Inocuidad 
absoluta sobre la fiel áun en los niños, por mucho que se guarde.

Véndese en tiras de un metro en un estuche. — VENTA POR M A­
YOR: M. García, Capellanes, 1 duplicado, Madrid.
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BN TĈ OAtá UAfa .• C N A S  F A f -

T R A T ^ m m ^ r Q  
R A G h O M A h s

DE

la  Anemia, la Tisis, 
la Dispepsia, el i 
la  Caquejia, p o r  la

íeco n st it u y eh t e
FISIOLOGICO 

POR EXCELENCIA

El P olvo de Carne R ousseau
, de aa gueto agradable y de Uirnita*
vacíon. T U t S l c u t .  i  B li.

Depósito en Madrid: Borreil hermanos. Puerta del Sol.

¡ N s T I T U ' J O D E  F H A N C í A .  ■ F R E U I I O  M O J V T y O WVIüOSdeOSSIAÍ̂  henry
jWiSmftro ¡(8 / í  AetHem-s as Miií(C/n*, Profeeoran la £icu»/i de Farmacia, ato.

c o a  Q m & a, t it i i la d o .
CoiPOMCion : 1 (r , ds Alcal9idBt, 19 |r. 

de exlraeiiros, jiar 1000 |r, d8 ríao da 
Eepalla. E l <1 vioo d t Qiiioa en ioiD ia- 
mum de poleoeia, loaiea, f.brlfaio.

o o a  QioiaA, f e r r a ^ o s o .
GeHrosic.on : 10 ceolifraiDoi d i  lal d* 

ilerro par 90 (ramot d* vina titolsila. 
■nato asradable. El mejsr de los (errugi- 

eoDtra la Clorosis, U AoeiDia, ere.S.BAIN&F01]RNIER,43, r. d’imsUrdBD.PABIS.—■ iii;tii,iit*j>tii9r«rBioiis.
DE H Í @ A D ©  8»s  B A C A L A G

i m »
CABALLERO DE LA ÓRDEH OE LEOPOLDO DE BÉLOICA, 

CABALLERO DE LA LESION DE HONOR DE FRANCIA, 
COM EN DAbCRli NÚMEROdlla ÓROEN >.< ISABLLU CI'.OCCA úi ESPAÑA, I 
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ConU-a la TtSÍS y las ENFERMEDADES del PECHO, 
laDEEIblDAIl GENERAL, el DESFALLECIMIENTO délos NiSOS. 

la Rá(¿UÍTlS y todas las AFECCIONES ESCFxOFDLOSAS.
Se vende SOUMSNTB en

del Df DE J
botellas qi:

cápsula el sello y  la firma del D̂  DE JOÍI 
ANSAR, HARFOto & C°. — Cuidado con ¡as imi'Cacíonis.

llevan sobre la 
GE y la firma ds i

Dnlcos ConsisDatorios, ASSAB, HAHFORD t  C°. 210. Bigí HoliiirD, Lobiíiís.
Se /ande en todas las principales Farmacias del Mundo.

Depósito en Mionm; l'.inuiioia de D. Josí ,\!Ani,\ Muhbko 
Botica de la Reina Madre, caite Mayor, ndni. 93
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ANTI-ASMÁTICO PODEROSO
J A R A B E -M E D IN A  DE QUEBRACH O

P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L EU llim o rem edio de la Medicina moderna jiai a eom ijatir ei asi lo, la dispnra y los calarro$ crónicos, ensayado 
y lecom endiido com o lal por cMtbridfidet iitédicru y por los prinoipiilas periódico-! profosiom iles de Mndridi E l 
G en io  M édico, E l S l f l o  M édico, la R evista  de M edicina, E ! ju ra d o  M édico, el Diario M éd ico - 
F arm acéu tico , e tc ., etc.

PlUiCIO: Cinco pesetas frasco. Depósito eenlrat: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid ; y al por menor 
en Ins principales Farmacias de F.spaña y América.

NOTA IMPnUTANTF. El Jarabe-Medina de Quebracho e . el primero dadoá conocer en España y recomen­
dado por la Prensa profesional; exíjase la lirnia y rubi icü d-! Medin» en l.is etiquetas de la caja y frasco, como 
garantía p.ira los sefiore.s médicos y enfermos, y pa-ra (.'viUir falsificaciones.

OXIDO DE HIERRO LIQUIDO
Clorósia, finetnia, em pobrecim iento de 

la sangre.

Marea depositada
PÍDASE HIERRO DIALIZADO ORTEGA

P re co  2 ,5 0  y  4  p ese ta s  fra sco

Laboratorio-farmacia de Ortega, León, 13, Madrid (431 dup.;

I5H A L A D 0R  DE AZOE V A L E H ZÜ E U '
Pequeño y sencillo aparato, eficacisi-1 

mo en ei tratamiento de Uis enfermeda­
des respiratorios.

Para su adquisición hay que cnlendei] 
se con el Dr. Valenzoela. Atocha, *21¡
enlresneln. (436

CANDELI1.L.4S MEDICAMENTOSAS

DEL DOCTOR CUCHI
Recomendables paia la curación de 

las afecciones de la uretra.
(Véase el anuncio ilol segundo domio 

go de cada mes.lAGUA MINERAL DE MONDARIZ
Todas los médicos nolahies In reconocen virtudes especia­

les para l.-i cu raí ion de las enfiTiiieilades del esiúmago y vias 
urinarias, por cuya circuiislancia recomiendan muy elicaz- 
incnle su uso á lodos los eiilermos que padecen de diclias 
dolencias. I.a hay siempre recien traída del muDaiiVal en el 
depósito, [liaza de Herradores, 12. principal izquierda, Se 
sirven pedidos a pruviocias

AGUAS MINERALES DE SPÁ (BÉLGICA)
Esta agua, imporlada de Bélgica, es la mas rica en hierro 

de cuantas se conucen en el mundo hasta el dia. teniendo 
ademas lu propiedad de ser bicai bonaiada gasro-a, por lo 
que facilita la digestión y el hierro que contiena se asimila 
perfectameiile n la sangre. De todos los reronstituyentes es 
ei nnis fácil de tomar y el mejor de cuantos se conocen y está 
somameiUe indicada en cuantas enlVrmeilailes reconocen 
por cau-a un cmpobrecimieiUo general de !a sangre. Se sir­
ven pedidos á provincias y á domidlio. Depósito, plaza de 
Herradores, <2, principal izquierda.

A L G O D O N  l O D A D O
( e n  r a m a  t  e n  t e j i d o )

preparado por el

D O C T O R  M A D A R IA G A
Esta nueca forma para las aplicaciones externas del iodo 

se utiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
iodadas, por su mayor eticada sin producir efectos cáusti­
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de mas como- 
do y fácil manejo, contra el bocio v los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleúrodinia. lu,« dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to 
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos : 2 ,5 0  pesetas.
F A R M A C I A  D E L  D O C T O R  M A D A R IA G A

10 PI.AZA DB LA INDKPBNDBNCIA — 10
M a d rid  (43-5)

MEDICAMENTOS AGRADABLES Y  EFICACES
DE LA FAIUIAC1A DEL Plí. HJCAKDt) GAliCERA CASllLLO

10, Magdalena. 10. MADIMD
Diminuios de Adoiiidmu de ua miligramo, como diu- 

l éiicos y cai (li.ico-!; IVascu 3 pcselasi — Caramelos y 
Jarabe de Eiiforbia l'ilulilera, aiiliasmálicos y pecio- 
rale.s, de buBii efecto para combatir los abscesos disp- 
neicos, entisema |)uimonat', broniiuili-!, etc. Caja 2 pe­
setas, frasco 3 .—Cápsulas ioduradas; nueva forma de 
admiiiislrar los ieduros á dosis lijas y sin temor ú que 
se .alteren como las soluciones y las grajeas: frasco 3 
[ eselas.—Cáp>ula-H y .I.irabe de Terpiuo), para comba­
tir y modiliciii- las secreciones bronqui: les y  catarros 
de los órganos re.spiratorios: fra-co 3 pe.setns__Cápsu­
las ele Exiracio iliiido do Hidra-.tis Caiiadensis; se usan 
con gran resultado p.ara calmar y corregir los iraslor- 
iios menstruales, especialmente I s inelrorragias per­
tinaces; frasco 2 [jesclas.—Completo surlido de cura 
de Usier, lajas de sobreiiarto hi|iog:istj'icas, jeringui- 
Has de Pravaz. jiulvcrizadores, ii-rmómelros clínicos, 
soiid.is, saca-leches, vimlo.sas, etc.— MAGDALENA, 10.JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ

Y  BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPBL

Contra la gota, cálculoa úricos del riñon y vejiga y ca- 
tarro de osla. — Frasco. 6 pesetas.— Barquillo, 1, farmatií 
Madrid. ’

GOTAS CONCENTRADAS 

■ H S n a i K . T O  CURATIVO DK LA TISIS T LAS TUaRRCÜLÓSIS

Se dan (irospi'cios á quienes lo soliciten. Dopósilo central, 
r«rmnma «Je A. Coip«l, Harqaillo, 4, Madrid. (439]
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE ‘ EL SIGLO MEDICO

COLECCION DE O BRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A  LOS PRACTICOS

OBRAS p u b l ic a d a s  POR ESTA BIBLIOTECA
—
ÜEÜ j
¡acísi-1 
ueda-

míiur)
. «97! 
(435

AS

AlUn!?hain-—Enfermedades del recto {Diagnóstico y Tratamiento}.— Costó á lossuscritores 6  reales,; bu coate en Francia 
p* es 20 . (Está agotada.)

Atthill. — Tratado délas enfermedades de ¿a « « /« r . — Precio; 8  reales para los snscritores. (Quedan ejemplares.) 
-Ríetela.— de enfermedades de los rimmes. (Quedan ejemplares.)
Bonla. — ¿o#parásilos del cueriio humano. — Precio: 12 rs. para los suseritores. (Quedan ejemplares.)
Budd.__Tratado de las enfermedades dd  Aípaíto. — Precio: IB rs. para los suseritores. (Está agotada.)
Deifau. -  Manual completo de las enfermedades de las vías urinarias y de los -n-ganos genitales.— grueso tomo con 132 

grabados. —  Precio; 26  reales para los suseritores (Quedan ejemplares.i 
urand-Fardel-— Traíarfo práctico de las enfermedades crójíícaí. — Tres abultados tomos.—Cuesta á los arscritores 50  
I reales, y  en Francia 90- (Sólo quedan ejemplares de los tomos II y  III.)
richaeti.—La ciencia y el arte de la Cirugía.— El Tomo I cuesta á los susrritores 2 0  rs .: el II, 24; el III, 20, y el IV 

24. A los no suacriuirrs cuesta toda la obra 172 rs.. ó sea cerca de la mitad más. iQuedau ejemplares.) 
im asagrivea.—A'rincíptoí de Ttrapeutica general, ó el medicamento estudiado bajo los puntos de vista fisiológico, patológi~ 
' co y clinico.— Cuesta á loa .suseritores de El Siglo Médico y la Biblioteca 12 reales, siendo su precio en Fran- 
: cia 28. (Quedan ejemplares de la 2.* edición.)

^  Tratado de Terapéutica aplicada.—Tres tomos, que suman 1.630 páginas.—Cuesta á loa suseritores 5 0  reales en Ma­
drid y 56  en provincias ¡Quedan ejemplares de la segunda edición.)

F^iedreich.— Tratorfo de las enfermedades del corazón. — Costó escasamente á los suseritores 12 reales, y  su precio en 
Francia es 36 . (Está acotada.)

R egar y  K a lten bach .— Tratado de GHnecologia operatoria.—(Quedan ej'emplares).
H o p p e -S e y le r .-  Tratado de Análisis guimica aplicada á la fisiología y i  la Patología. — Costo á los suseritores 15 reales 
-  próximamente, y su precio en Francia es 40 . (F.stá agotada.)

Lebert. — íra/aác clínico y práctico de la tisis pulmonar. —  Precio: 14 reales para los suseritores. (Quedan ejem­
plares.)

Neumann.— Tratado de las eifermedades de lapiel.—Dos tomos con numerosos grabados, 2 8  rs. para los suseritores (su 
precio 56). (Está agotada.)

PiayiaÍF.—Tratado teóncoy práctico del arte de los partos. — \iQa tomos con numerosos grabados. Cuesta 26  rs. á los 
■* suseritores (sii precio es 48). (Está agotada.)

Pplitzer.— rratóío de infermedades del oido. (Quedan ejemplares.)
R egim beau.—¿sr;ja¿mO"ia4 crónicas, con una lámina cromo-litografiada: 4  rs. (Está agota-la.)

Tratado clínico de las enfermedades del sistema nervioso. — Un grueso tomo de 854 páginas. — Costó á los 
suseritores algo menos de 26  rea'es, y su precio en Francia es 60- (Está agotada.) 

jdllm ann.—Manual del diagnóstico médico — Precio: 16 reales para los suseritores. ¡Quedan ejemplares.)
^Vexner.— C'imyendio de las enfermedades de los niños.—Dos tomos. 24  reales páralos suseritores (su precio 46). (Está 

agotada.)
Strüm pell.— Troíarfo de Patologm espacial y Terapéutica de las enfermedades internas. (Tomos I, II, III y  IV .)
W alsh e.— Tru/arfo de las enjermededes de los órganos resjáraUTios. — Dn abultado tomo, 2 0  rs. para los suseritores (su

n precio 40). (Está agotada.)
eok er.— CtVw í̂u ocular, en grabados, — Cuesta á los suseritores unos 14 reales y  26  á los que no lo son. (Está ago- 

,  tada.)
^Terapéutica ocular, con magníficos grabados.—Cuesta á los suseritores unos 24  reales y  su coste en Francia es de 52 . 

(Está agotada.)
ZeissI. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifilíticas. — Precio para los suseritores: 3 0  rs., y 6 0  para los que no 

lo son. (Quedan ejemplai es.)IZ
' ca­
lada

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR ESTA BIBLIOTECA
írericlis.—T satado de la diabetes.
Bryom-Braaiwell.—E kfsbmbdades de la  médula bspinal.

Dragendorff.— M asuai. de T oxicología. 
Msntegazza.— H igiene esfecial.

'SIS

□ (ral, : 
(439) ■

Loa pedidos, letras, libranzas y demas documentos de Giro se dirigirán á D. Ramón Serret, apartado 
de Correos núm. 121, Madrid.
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ÍMPÜESTO,
CcHTiENE LOS RLKMEtíTos R s iso A L K S  al o r g o D is m o  a o im a l ,  c o m o  s o n  la  p o ta s a  y  la  c a l .— L o s  a g e s t e s  

o iioA X T S B , c o m o  6i h ie r r o  y  e l m a n g a n e s o .— L os  TÓNICOS, q u in in a  y  e s l r i c n i a a .  — r  lo s  e s e n c ia l e s  a  l A 
VIDA, c o m o  e l  fó s fo r o ,  c o m b in a d o  b a jo  la fo r m a  d e  ja r a b e ,  co n  u n a  l ig e r a  r ea ec in n  a lc a l in a .—  S u p e r a  en  
s u s  EFECTOS i  TODOS LOS DiH As co D O c jd o s , s íf in d o  a l t a m e n 'e  s u s c e p t ib le  d e  o i i d a c i o n  d u r a n te  la r e s p i ­
r a c ió n ,  d e  g u s to  a g r a d a b le , a c e p t a b le  p a ra  e l  e s tó m a g o  é  in o f e n s iv o  s u  p r o lo n g a d o  u s o .  — H a  a d o d ib id o  
o r a n  iiEPUTACiON, p a r t ic u la r m e n t e  e a  e l t ra ta m ie n to  d e  la  t u b e r c u lo s is  p u lm o n a r ,  b r o n q u i t i s  c r ó n ic a  
y  o tra s  a fe c c io n e s  d e  lo s  ó r g a n o s  r e s p ir a to r io s ,  IC inpléase t a m b ié n  c o n  g r a n  r e s u lta d o  e n  la s  e u fe r m e d a -  
d e s  n e r v io s a s  y  d e b i l i t a n t e s .— S u s  p r o p ie d a u s s  c u r a t iv a s  s o n  a tr ib u id a s  á s u s  c u a l id a d e s  e s t im u la n t e s ,
t ó n i c a s  y  n u tr it iv a s , p o r  c u y a s  v ir tu d e s  s u p e r a  p r o n t o  la s  p é r d id a s  s u fr id a s  p o r  e l  o r g a n is m o .__ S u  a c -
cio.N e s  PRONTA, c s t lm u la i id o  e l  a p e t it o  y  la d ig e s t i ó n ; p r o m u e v e  la  a .s im iin c io n  j  e n tra  d i r e c t a m e n t e  e n  
la  c ir n u la c io n  c o n  lo s  p r o d u c t o s  a l im e n t i c io s .  —  L a  d o s is  p r e s c r ita  p r o d u c e  u n a  s e n s a c ió n  d e  b ie n e s t a r , 
a le jiu ii lo  la  d e p r e s ió n  d e  á n im o  y la m e la n c o l ia .  D e  ah i s u  g r a n  v a lo r  e n  e l t ra ta m ie n to  d e  la s  e n fe r m e ­
d a d e s  n e r v io s o s  y  m e n t a le s . A l d o b le  e fe c t o  t ó n ic o  q n e  p r o d u c e  v ó su  s a lu d a b le  in f lu e n c ia  s o b r e  e l  f lu jo  
( le  la s  s e c r e c io n e s  d e b e  e l  e s ta r  in d ic a d o  e n  g r a n  n ú m e r o  d o  e n fé r m e d a d e s .

A d v e r t e n c ia . E l p r o d ig io s o  r e s u lta d o  o b t e n id o  p o r  io.« H lpofosfitos de F e llo w s  h a  h e c h o  n a c e r  i n ­
f in id a d  ( io im U a c lo n e s .  M . F e l lo w s , h a b ie n d o  e x a m in a d o  v a r ia s , n o  e n c o n t r ó  d o s  ig u a le s , y  t o d a s  d if ie r e n
n o t a b le m e n t e  d e  la v e r d a d e r a  e i i  s u  c o m p o s i c i ó n ,  e n  s u  l ib r e  r e a c c ió n  a c id a , e u  la  s u s c e p t ib i l id a d  al 
o x íg e n o  c u a n d o  s o n  e x p u e s t a s  á la  lu z  ó  al c a lo r ,  en  la  p ro p ie d a d  d e  r e l e n s r  la  e s tr ic n in a  en  s o lu c ió n  v  o n  
su s  e fe c t o s  m e il ic in n ’e s . •'

O t r a . A  fin ile  e v i t a r  q u e  a lg u n o s  m é d ic o s  p u e d a n  s e r  e n g a ñ a d o s  c o n  p r o d u c t o s  im it a d o s . M. F e l lo w s  
m a n ifie s ta  á la  p ro fe .s io n  m é d ic a  q u e  é l e s  e l  in v e n t o r  d e  la fó r in u ia  d e l  Jarab e de hlpofosfitos com-

q u e  SUS 
Je d e  la

S d e F e b r e r o d e  tSQft, y  q u e  la  p r i m i t i v a  f ó r m u la  n ó  h a  s id o  n u n ca  á ü e r a d a . "  "
F in ii lm e n le , M . F e l lo w s  r e c o m io n d i i  la le c tu ra  d e  lo s  p r o s p e c t o s  q u e  e n v i ic iv e n  lo s  fr a s c o s  y  o n  q u e  s e  

h a lla n  d e ta l la d o s  d i c h o s  t e s t im o u io s .   ̂ ^
C o m o  o t r o s  s u s t i t u t o s  m á s  b a r a to s  s e  e x p e n d e n  c o n  f r e c u e n c ia  en  v e z  d e l  g e n u in o .  M . F e l lo w s  a d ­

v ie r te  q u e  s u  J a r a b e  s ó lo  s e  d e s p a c h a  c o n  lo s  f r a s c o s  o r ig in a le s , c u y a s  m a r c a s  d is t in t iv a s  d e b e n  p r e v e ­
n ir  la  ía ls iQ c u d o n .

llou fioü G n s, W i:i.i .c o iiE  &  C .o . S n o K  H U I  B u i ld i n g s ___L ó n i r u .  E . G.
DEPOSITO GENERAL EN ESPAÑA : SRE8. HIJOS DE JOSÉ VIDA!. T  RUJAS, RtRCHLOSA

raFOTEH IIliiau.»
AFECCIONES de la ttíDULA ESPINAL

Tralaisieolo ttrtulidt síd cauiceim, sU 
ICFlaro. ele., ttieelulaaitDle ela iielitro.

H E U R A L Q i m

^LicorD.Gaudiers

A r e n a l , i .

Hed. d «  oro.— tlipl. de honor 
solas friatioaliposícicflci] otero aclgoalM 

L a N oticia  e z p lto itiv a
CON ATI&TACIONBS M ÍD lCA i

0 Goriarl franco A toda porsoni
DEBRAl l T“

FieeioenlaroFi: tS ranees el Iraeco
En M ü d r .d , M o ie i io  M iq u c i

G R A N U L O S
d e  A con it in a  Crista lizada

de H. DÜQÜ£SN£L

i i C H y
.Vdmioislncion; PARIS, 8,b^ líouUnirLru 

G rAiiA «*-G ri||e.-^  Afectioosi liofá* (ic4a, aDrermeJadt;» da )ta viaa dî aelífae, 
iiilartoddel binado j  del Taso*oba(rictÍODea 
fiicrn le » . tálcaloa biüarioi, ete.

m é p t M .  Afeeeiiiiiei ii« las rías di- 
ccatiraa, pesadas dsl astóraafo, diijastienea
lillcilas, inapsKiiaia, faatralaia, dispap.-ia.

I.— Aleeaíaaasiitlos rirlODas,(é le a ir n a  _____
da Ja vejiga, tiial da piedra, cAlcuIat orí- 
Darlos, ,íola. diaDétai, alluimiDiina.

id a t t t r r iT r .— Aleeetocas da tos rjdo- 
ass, da la vejiga, laat da piadra, cálculo, 
urioarioi, (ota, diabátas, albuiniouria. 
Siiaiaa/noBibfatfe/minaorial enlaolptula
U a p oe lU irlo i: Da Josa S* Uoreoo, ci,l 
Niajor, 93, (Botica da la Rejal Uadea), 

rarmaclaa de los Sree. Martínos, Jaoomo* 
&CIO, 5Sj Borroll hermanoa, M.” Mi^nel, 
Dr. Joat, B . Hamandec, Lomaua.

I D ism iiu iy eu  Irt suiislbU idn'l dolorofia , 
a si c o m o  la te n s ió n  sn iiau iiica  y  la 
teraperutura, E in p lca iiso  c o n  é x ito  

I o a  las N e u r a l g i a s  c o n g e s t i v a s  y ,  
[ soDrclO ílo, f a c i a l e s ,  A i e c c i o u e s  r o u -  
I n a í i í ís m a ie s  a g u d a s  y  d o l n r o s a s ,  

C o n g e s t i o n e s  p u ’.n io B a T O s  c o n  t o s ,
e tc . —  D ósiS  : t Sf)lo GríUiulo 

I  lie VS lie  m ilig ra m o, caUa i  ó  0 Doras —

P IL D O R A S
A .  z x t ' i x x e u z - ó a . l g ' i c e a s

de H. DÜQUESHU
C on tlen o ii a s c o u it jn a  c r i s t a l i z a d a  

a s o c i a d a  á  l a  q u i n i n a .
l’ i 'cscr lb tíiise  c o u  von lo ja  o n  la s  m is ­

m as a fe c c io n e s  q u e  lo.s G ran u los d e  
A co n it in a  ci'istalíz ,ida. cu a n d o  esas  a fec­
c io n e s  s e  p rcscn l.il)  c o n  u n  ca rá c la r  i 
n i.ir ca d o d e  In lu rn iU en cla ó  péi íoiJlcldad ' 
D ó s i s : 1 s o la  p ild ora  rada i  ó  9 lioras —
1 a  6 P ildoras c u  l.vs Si lu ca s .4 a 6 íiaim los cu las i t  Doras. ............................—.

P r e s c r ib ir / e x i g i r  (os v e rd a d e ro s  GFANULOB r  PÍLDOIIAS de H. DÜQUESNEL 
. Laureado del tnstuiito y  do la Academia de Jlsdiclua

^^^IL^^QUESNEL, S I, R uc P u v fe , P A R ÍS  — F A brioa  e n  C o u fb e v o le  (Sgrxv). 
Eu M a i l r id .  D . M. G a rc ía  , C a p e ila n o ? , 4 , d u p l i c a d o .

•r~.
¡napeteneia, Cenvaleetncia, Atum ia, Ctiu saexen .D clertt B ilóm ajo y  fe  lo i ¡nieitinoi

¥IR! 0  DEFRESNE a u PEPTQNá
No solo contiene los principios solubles de la carne, sino la propia Abra 

muscular que se oucueutra fluldíBcada, cocida y hecha asuñllihlo.
DÓSIS : Media copa después de comer.

P E P T O N A  D E F R E S N E
La primera admitida, después de análisis AecAa, en los Bospiíales de Parts 

ADOPTADA OriaALMENTB POR LA HARINA 
25 0/0 Peptona, eea 4 0/0 Azoe; 0,09 Acido Foslhrico;

Hierro y  Bases Ale. tezr, 0,71 
Dóais: Ig dos i  enilro cactiuidu di’arlu aa t{\!i tibia j  lálidi. Pan igaleaer la ciruloi I ougbiradu 

P O L V O S . IN V 0 L T U H A 8 , E L IX IR , C H O C O L A T E  c o n  P E P T O N A , alC.

DEFRESNE, Antor de la Pancreatina, PARIS, j  id lodaj la: Famiuj.
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